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TEMA Í 

EL UNIVERSO 

El Universo, millones de astros en perpetuo movimiento, 

viajando a velocidades casi inconcebibles para la mente 

humana hacia el infinito; abastracción que solo indíca­

lo que no tiene fin. Astros de diferentes tamafios, los­

mayores de ellos, "Las Estrellas", están acumuladas en­

Galaxias, éstas se mueven en un movimiento de expansión 

dentro de un espacio sin límites, sin forma, sin tamafio, 

continente que todo lo contiene y cuyas fronteras.nos -

escapan. 

La Tierra y en general el Universo se explican por me-­

dio de los estudios que hacen en la actualidad los cien 

tíficos del Cielo y del suelo lunar, para esclarecer a,l 

gunas dudas sobre si la Luna fue parte de la Tierra y -

si todo el sistema Solar que conocemos se desprendió -­

del Sol. 

El Universo. es tan extenso que no podemos tener idea de 

su dimensión, 12 000 Galaxias resefiadas en catálogos 

son un pequefio porcentaje de las descubiertas hasta ---
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ahora por los científicos que estudian el Cielo. 

Del polvo interestelar se formas las guarsas; nidos o -­

criaderos de Estrellas en formación. Las Estrellas dan -

origen a los planetas, cometas y bólidos, que cruzan el­

firmamento. 

Imaginación y ciencia crearon el concepto de "Espacio";­

en realidad carente de atmósfera y continente de todo el 

Universo, lo cual será el escenario del análisis jurídi­

co que escogimos como tema en la elaboración de esta Te-

sis. 

Para lograr un criterio unificado de lo que es el Unive~ 

so en esta primera parte analizaremos el pensamiento de­

la humanidad respecto a la concepción, que se ha tenido -

del mismo desde la antigua Grecia hasta nuestros días. 

A) LA ESTRUCTURA DEL UNIVERSO. 

Desde los más remotos tiempos el hombre ha contemplado -

el Cielo y estudiado sus brillantes Estrellas; antes de­

inventar la escritura ya había dado nombre a los cuerpos 

celestes. Los primeros que investigaron el espacio come-
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tieron el error de mezclar sus conocimientos con el fet! 

chismo y la superstición; es por esto que el hombre tar­

dó tantos siglos en conocer la contextura del Universo. 

El espacio en el cual todos los mundos se mueven está c!_ 

rente de atmósfera, pero saturado de Estrellas: puntos -

luminosos que brillan en la negra bóveda celeste y que -

despiertan siempre las más extrafias ideas, las más dive!:_ 

sas interpretaciones, pués en su misterio está la fuente 

más fértil de la imaginación. 

La primera idea sistematizada del Universo tenía como -­

centro a la Tierra. El Sol junto con sus planetas y aún­

la Luna, le daban vueltas por que era el centro del uni­

verso. Tal cosa era asegurada por Tolomeo y era lo acep­

tado por la Iglesia antes de 1600. 

Este sistema geocéntrico concebía las órbitas de los pl!_ 

netas, la Luna y el Sol como órbitas circulares, (espaci 

clos) alrededor de la Tierra, pero semejante sistema era· 

tan embrollado que Alfonso X de castilla llamado el sa-­

bio cuando quiso ser iniciado en los secretos de la As-­

tronomía Tolemaica hizo este comentario: 11Si el Omnipo--
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tente hubiese solicitado mi parecer, antes de embarcarse 

en la Creación yo le habría aconsejado algo más senci--­

llo". 

El sistema astronómico de Tolomeo no podía destruirse -­

simplemente con la crítica. Si se quería desplazarlo ha­

bía que sustituirlo por algo distinto¡ hacía falta pués, 

otro sistema. Este sistema fué formulado con admirable -

precisión por el astrónomo polaco Nicolás Copérnico. 

A nostras el sistema de Copérnico nos resulta coherente­

y satisfactorio y nos tienta a pensar que sea más fácil­

de concebir que el sistema Tolemaico. Pero no ocurría -­

así en su época y ello por varias razones. 

En primer lugar la rotación de la Tierra según Copérni-­

co, gira alrededor del Sol una vez al año y al propio 

tiempo gira sobre su propio eje una vez cada día. Esta -

rotación de la Tierra sobre si misma chocaba con rnuchas­

ideas de la mecánica que entonces se tenían y a las que­

algunos todavía se aferran hoy. 

Segundo: el sistema de Copérnico no armonizaba con algu­

nas observaciones atronómicas detalladas. Suponía por --
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ejemplo, que las Estrellas se encuentran en direcciones­

dis tintas cuando se ven en distintas épocas del año y e!!_ 

to no babia sido observado entonces ni se observó en los 

dos siglos siguientes. 

Tercero: el sistema de Copérnico ofendía el concepto me­

dieval de que el Universo era asunto entre Dios y los -­

hombres, al modo en que se describe en la Biblia al ref!t 

rirse al sexto dia del Génesis. Este temor de ofender la 

tradición religiosa movió a Copérnico a aplazar la impr!t 

sión de su obra, así como tres siglos después indujo a -

Carlos Darwin a aplazar durante muchos aHos la redacción 

de "El origen de las especies". Copérnico no publicó su­

obra r ''Revoluciones de los cuerpos celestes" hasta 1543-

en que murió y quiere la tradición que recibiera el pri­

mer ejemplar de su libro en su lecho de muerte. 

El gran paso de copérnico fué pués el sistema heliocén-­

tr ico. Menos de medio siglo después en 1609, Kepler que­

se había servido de las prolongadas y minuciosas observ!!_ 

cienes de los movimientos planetarios realizados por su­

maestro el astrónomo danés Tycho Brahe, (que no se con-­

virtió nunca al sistema de Copérnico), aprendió con el -
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mismo a efectuar observaciones sobre la posición y movi­

miento de .los planetas con mayor precisión de la usada -

hasta entonces. Trabajando incansablemente sobre los da­

tos de Brahe y los suyos propios y buscando siempre la -

ordenación que según creía, permitiría ensamblarlos con­

el sistema de Copérnico, Kepler encontró tres leyes so-­

bre los movimientos de los planetas, publicándolas en --

1609 y 1619. 

La primera de las leyes de Kepl.er es en cierto sentido, -

la más revolucionaria por romper con la tradición del m.Q. 

vimiento en un círculo, movimiento dado por sentado des­

de los tiempos de los Griegos. Kepler en cambio descu--­

brió que cada planeta se mueve en una elipse y que el -­

Sol ocupa uno de los focos de la elipse. La segunda ley­

se refiere a la velocidad variable a que un planeta se -

desplaza a lo largo de su elipse: el área descrita por -

el radio vector de un planeta al Sol es proporcional al­

tiempo empleado en describirla. La tercera se refiere al 

.movimiento de un planeta con respecto a otro: el tiempo-

que un planeta emplea en recorrer su propia órbita es -­

tal que su cuadrado es proporcional al cubo de la dista,!!_ 
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cia media del planeta al Sol. 

Con el descubrimiento de estas leyes exactas, compactas­

y sumamente notables, quedaron establecidas de una vez -

para siempre las órbitas de los planetas. Con la obra de 

su vida (vivió de 1571 a 1630), Kepler consolidó el sis­

tema de Copérnico mediante estas fórmulas inconmovibles. 

Ya no babia ningún otro paso que dar hasta que se pudie­

ra demostrar que a su vez, las tres leyes eran parte de­

una sola unidad, de una sola ley que vinculara cada pla.­

neta con e1 Sol. Casi todo estaba dispuesto para que se­

diera este nuevo paso que unos cincuenta afias después hs_ 

bía de dar Isaac Newton. Pero sólo casi, lo dispuesto 

por Copérnico y Kepler eran los hechos y las relaciones­

ma temáticas. Lo que aún faltaba an'tes de que Newton pu-­

diera poner manos a la obra era la comprensión práctica­

de la mecánica del movimiento. 

Copérnico y Kepler habían descubierto cómo se movían los 

planetas pero estaban muy lejos del porqué. El pensamien. 

to arostoté1ico siempre dominante era que el estado nat~ 

ral de un cuerpo era el de reposo y así como en la anti­

guedad se pensaba que la Tierra la sostenía un gigante ó 
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eran los ángeles los que movían los astros~ fué el genio. 

de Galileo el que imaginó con verdadera mentalidad cien­

tífica explicaciones racionales que rechazan las ideas -

pre-establecidas de base religiosa ó filosófica, dando -

bases a la teoría de Newton en 1687 para poder explicar­

todo este misterio. 

G A L I L E O. 

Nació Galileo Galilei en 1564 y su obra comienza acerta­

damente con un descubrimiento para recusar a Aristóteles. 

Si los planetas se desplazan como una máquina funciona,­

entonces habrán de ser movidos y gobernados por fuerzas­

rnecánicas. Aristóteles había afirmado que un cuerpo pess. 

do cae más de prisa que un cuerpo ligero y Santo Tomás -

le había seguido en ésta, corno en otras opiniones. Gali­

leo se en~ontró con grandes problemas para medir la caí­

da de los cuerpos, Galileo es el precursor del método -­

empírico. Copérnico y Kepler eran mentes teóricas. Gali­

leo por el ~ontrario era práctico, quería demostrar fehS, 

cientemente sus descubrimientos. Al nacer Galileo no exis­

tía un reloj que indicara la hora exacta, solo se podía-
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medir porciones de tiempo. El científico tuvo que empe-­

zar por medir el tiempo, fruto de estos trabajos que Ga­

lileo pudiera demostrar entre 1604 y 1609 que un objeto­

arrojado ó que cae, se precipita hacia el suelo descri-­

biendo una parábola y lo que enfrena a un cuerpo en su -

aceleración es la resistencia que el aire le opone. El -

estado natural de un cuerpo no es el de reposo como ase­

guraba Aristóteles. Lo que más interfirió en los estu--­

dios de Galileo fué que el vaticano prohibió en absoluto 

el sistema de Copérnico, al querer demostrar que la Tie­

rra se movía girando en sí misma (Movimiento de rotación) 

y también alrededor del Sol (Movimiento de traslación).­

Se amenazó a Galileo con el tonnento¡ enfermo y frisando 

ya en los 70 afies fué obligado a retractarse en términos 

abyectos. Quiere la leyenda que terminara su retracción­

con las palabras "eppur si mueve" ("Y, sin embargo, se -

mueve"). Pero ya era un hombre destrozado¡ se le trató -

con gran aspereza y cuando en 1638 arrestado en su domi­

cilio cerca de Florencia fué visitado por John Milton, -

estaba ciego. Murió en 1642. 

Sea ó no verdad la historia de la manzana, Newton tuvo -

la genial idea de suponer que la misma fuerza que hace -
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caer los cuerpos es la que atrae a la Luna obligándola a 

desviarse continuamente de una trayectoria rectilínea y-

consiguió demoe,trar que la Tierra atrae a la Luna y a 

los otros cuerpos con una fuerza que es inversamente pr.Q. 

porcional al cuadrado de su distancia al centro de la --

Tierra. 

Después formul6 también aquella que es conocida como la-. . 

Ley de la Gravitación Universal. "Todos los cuerpos se -

atraen en raz6n directa de sus masas e inversamente pro-

porcional al cuad;rado de sus distancias". Desde la repr~ 

sentación Tolemaica del Universo al descrubrimiento de -

la Gravitación Universal transcurren 15 siglos. 

El actual concepto de origen del Universo es todavía muy 

discutible. Hemos recopilado dos teorías que a nuestro -

juicio nos dan una idea bastante clara de lo que pudo h'ª-. 

ber sido el principio del Universo y sus .leyes que tra--

tan de explicar su actual morfología. 

B) TEORIAS DEL ORIGEN DEL UNIVERSO. 

Todas las religiones, las ciencias y la filosofía, han ~~ 

tratado este problema y cada una lo há explicado de dif,!! 
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rente manera. La concepción del Cielo ubicado arriba de­

la Tierra; el infierno por debajo de la misma; el origen 

del Universo creado por Dios, las cosas más caprichosas­

que pueda imaginar la mente humana han sido aplicadas a­

la forma de la Tierra y del Universo en general. Tambi.én 

el Centro de la Tierra ha sido fuente de la imaginación­

y se le han dado múltiples interpretaciones. 

El actual concepto del Universo nace de un principio un1 

versal, "La Energía", como fuente creadora de todo lo -­

existente. Esta se encontraba en un principio concentra­

da en un enorme núcleo, el cual hizo explosión y dió or1 

gen al Universo que conocemos. Este principio nos habla­

de un Universo cambiante que se mueve a grandes velocida 

des en un movimiento de "Expansión", de tal manera que -

la forma que conocemos actualmente no será la misma den­

tro de 10 millones de afias y que cuando este movimiento­

expans.ivo termine, el Universo entero tenderá a contraef. 

se hasta llegar a su forma primaria,o sea el gran núcleo' 

ó conjunto de energía; esto será el fin del Universo ó -

quizá el nuevo principio. 

La segunda teoría es la que nos habla de un Universo es-. 
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tacionario. En esta teoría se cree que el Universo no n.2_ 

ce de un solo núcleo o fuente de energía, sino que su 

creación es constante¡ las Estrellas nacen y mueren, dan 

origen a los planetas como se cree que el Sol dió origen 

a la Tierra. 

Con el transcurso del tiempo se renuevan; en cada cúmulo 

de Galaxias hay criaderos de Estrellas que hacen posible 

la aparición de nuevas Estrellas en el firmamento. El -­

Universo no tuvo principio ni tendrá fin, todo lo exis-­

tente no nace y muere, sino que tan solo cambia su es--­

tructura atómica¡ "La Energía", es la fuente de todo lo­

existente, nunca desaparece. 

El actual concepto del Universo tuvo que vencer innumer~ 

bles prejuicios asentados en las creencias de Sabios y -

Filósofos. Hoy sabemos que el Sol no es el centro del -­

Universo, sino que es tan solo una Estrella de los mil -

millones que componen la vía lactea; Galaxia que a su -­

vez es una de los millones que se han descubierto en el­

firmamento. 

El sistema Solar está formado por el Sol y varios cuer--
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pos celestes, los planetas que giran a su alrededor recQ 

rren siempre la misma trayectoria u órbita; no se alejan 

del Sol atraidos por éste por una fuerza, la Gravitación. 

Los planetas tampoco se acercan, pues al girar se desa-­

rrolla una fuerza centrífuga que trata de alejarlos siem. 

pre del centro. El equilibrio entre la Gravitación y la­

fuerza centrífuga hace que giren siempre a la misma dis­

tancia del Sol, Todos lo hacen casi en el mismo plano de 

la ecliptica. 

Los planetas del sistema Solar son nueve: 

Mercurio y venus {planetas interiores) luego viene la -­

Tierra y los planetas exteriores Marte, Júpiter, Satur-­

no, Urano, Neptuno y Plutón, entre Marte y JÚpiter, exi!!_ 

ten millones de planetas llamados asteroides. Reciente-­

mente diversos astrónomos de diferentes Países han anun­

ciado la localización de un décimo planeta, todavia sin­

bautizo. De igual manera se encuentra regado por nuestro 

sistema Solar el polvo cósmico que se cree que son peqU!. 

fios asteroides desintegrados o algún planeta que estall6. 

Los cornetas son astros muy interesantes que suelen apar~ 

~er periódicamente: esto se debe a que siguen una traye~ 
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toria u órbita que atraviesa la de nuestro planeta; es-­

tos extrafios viajeros celestes están formados por un nú­

cleo o cabeza brillante y una cola o cabellera gaseosa. 

Uno de los cometas más célebres y conocidos, mejor estu­

diado, es el Halley, que aparece cada 75 años; su última 

aparición en 1910. Otros cometas conocidos tardan miles­

y millones de afias e11 recorrer sus órbitas. 

De los cometas y de los asteroides que se desintegran 

suelen desprenderse grandes masas pétreas y metálicas 

que debido a la enorme velocidad con que entran en nues­

tra atmósfera, se vuelven incandecentes; los astrónomos­

los denominan bólidos. 

Los bólidos originan a su vez los aerolitos ó meteorito~ 

piedras del Cielo que llegan hasta la Tierra, muchas de­

las cuales son encontradas a varios metros de profundi-­

dad, debido a la gran velocidad de choque. Los dos mas -

grandes en los últimos tiempos han caído en Siberia y -­

Arizona. En mayo último la prensa diaria informó que las 

4 estaciones dejadas en la luna por las naves Apolo re-­

gistraron el choque de un meteorito con diámetro mayor -

de 3 metros y una fuerza equivalente a cien mil tonela--
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das de TN"f, 

Después de analizar que es el Universo no podemos preci­

sar su forma, pero si podemos decir que el Universo ob•­

servable es un inmenso globo, cuyo diámetro alcanza los­

diez mil afios luz. 

Las teo~ías que se han formulado no han tenido bases, en 

las que uno pueda creer con relativa verdad, son r.ipóte­

sis que nos hacen suponer que los problemas del origen -

y contextura del Universo serán resueltos por los astró­

nomos del f~turo. 



TEMA II 

EL ESPACIO 

El espacio, ya se ha establecido, por muy diversos auto­

res de la materia, que no es sencillo ni accesible defi­

nirlo y precisar su naturaleza, según nos dice Abelardo­

Rojas en su libro "Derecho Espacial". En materia filosó­

fica, han tratado de definirlo Zenon, Platón, Aristóte-­

les, Demócrito, San Agustín; por otra parte Descartes, -

Copérnico, Kant, Leibnitz, Stumpf, Kepler, Newton, Eins­

tein y Bergson, entre otros muchos pensadores y jamás se 

logró acuerdo sobre su naturaleza y sobre lo que es en -

sí. 

Platón expresa que: "Espacio es todo aquello que recibe­

todos los cuerpos. Es eternamente el mismo, pués nunca -

abandona su propia cualidad ••• nunca perece para propor-­

cionar sitio a todo lo que nace. Y al espacio nos referJ:. 

mos cuando, soñando con los ojos abiertos, decimos que -

con todo lo que es ha de ocupar algún lugar y que lo que 

no está en la Tierra, ni en los Cielos, no es nada". (1) 

(1) Abelardo Rojas - Derecho Espacial. Pág. No. 56. 
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Kant indicó, "Espa.cio es un esquema que surge por una --

ley constante, deducida de la naturaleza del espíritu, -

para coordinación de todos los sentidos externos". (2) 

Isaac·Newton, descubridor de la Ley de la Gravitaci6n --

Universal, dice: "Espacio es el sensorio de Dios". (3) 

Para Alberto Einstein, (4) "El espacio es cuadrimensio--

nal, curvo, cerrado, finito, pero limitado y está en ín-

tima conexión con la idea de espacio-tiempo, como una --

unidad ó Universo de cuatro dimensiones: tres coordena--

das espaciales y una temporal". 

En fin se ha dicho que el espacio es infinito, indefini-

do, ilimitado, corpóreo, que es abstracto ó bien que es-

concreto, que es un ente, que no es nada, que es un va--

·cío, {etc. No es realmente de nuestra capacidad, ni de --

nuestra incumbencia decidir con precisión científica lo-

que se~ el espacio, sin embargo para los fines de este--

trabajo lo definiremos como Continente de todo lo exis--· 

tente: como aquello a través de cuyo medio se desplazan-

(2) Abelardo Rojas - Derecho Espacial. Pág. No. 56. 
( 3) Ibidem. 
(4) Ibidem. 
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los planetas, las Estrellas y todos los cuerpos del Uni-

verso, entre los que ya cuentan los vehículos, estacio--

nes espaciales ó ingenios fabricados por el hombre para-

su locomoción ó estancia en el mismo. 

A) DIFERENTES ESPACIOS DE I.A TIERRA, I.A ATMOSFERA Y EL-­
ESPACIO VACIO. 

Nuestro planeta se divide en diferentes espacios. Hacien 

do un viaje imaginario, comenzando por el centro de la -

Tierra y terminando con la litósfera ó corteza Terrestre. 

encontraremos en primer término la Centrósfera ó núcleo-

que es el centro de la Tierra: ésta es fluída e ignea,--

contiene una cantidad enorme de hidrógeno que al buscar-

salida forma lo que conocemos por erupciones volcánicas. 

Siguiendo nos encontraremos la estenósfera ó capa de ba-

saltos que es fluída y en una parte sólida: por último -

la litósfera ó corteza Terrestre que es sólida. 

Sobre la corteza Terrestre nos encontramos la hidrósfe--

ra constituída por los mares, lagos y ríos. Con esta úl-

tima terminamos la división de los espacios Terrestres._ 
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La división de la atmósfera. 

Empezaremos en primer termino con la troposfera ó capa-­

inmediata superior a la corteza Terrestre, con una altu­

ra de diez kilómetros en los polos y veinte en el Ecua-­

dor, en ella tienen lugar los más conocidos fenómenos a.!:_ 

mosféricos, vientos, lluvias y nubes. 

En segundo término la estrafosfera 6 esfera de los estr!!_ 

tos y en cuya parte baja son visibles los bólidos y me-­

teori tos que caen en la Tierra. 

En tercer término la ionosfera es la capa en donde ocu-­

rren los fenómenos eléctricos y la aurora boreal. 

Y por último la exosfera que es donde terminan las cua-­

tro ~apas que envuelven a· la Tierra. Al terminar ésta dá" 

principio el espacio vacío que contiene el Universo ent!, 

ro¡ donde las estrellas se agrupan en Galaxias, ríos de­

soles jormando figuras caprichosas, como las dos nubes -

de Magallanes, la gran nebulosa Andrómeda, la vía Láctea· 

(Río de Leche), que contiene más de cien mil millones de 

estrellas y que una de ellas es nuestro Sol. 

La primera división del Espacio vacío será, el Espacio -
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Interplanetario¡ este será el que se encuentre entre los 

diferentes planetas de un sistema solar. 

Espacio Interestelar el que separa a las diferentes es-­

trel las entres sí. 

Espacio Intergaláctico que será el que se encuentra sep,2_ 

randa a las diferentes galaxias del Universo. 

B) LA FRONTERA ENTRE LA ATMOSFERA Y EL ESPACIO VACIO. 

Para poder delimitar el ámbito de vigencia del Derecho -

Espacial, hemos recogido las siguientes teorías: 

El elemento con el que podemos contar para que jurídica­

mente hablando, podamos delimitar hasta que punto se ha­

rá el deslinde de las zonas del espacio, las pertenecientes 

al Derecho Aereo por una parte y al terminar estas aque­

llas en donde tiene vigencia y válidez el Derecho Espa-­

cial. Este elemento de Derecho Internacional positivo 

concerniente al espacio, es el artículo primero de la 

Convención de Chicago, según el cual, "Los Estados con-­

tratantes reconocen que cada Estado ejerce soberanía ab­

soluta y exclusiva sobre el espacio aereo que cubre su -



21 

territorio". 

En el artículo antes citado no encontramos nada que nos­

pueda indicar el punto de deslinde que necesitamos, por­

lo que tomaremos como base las diferentes opiniones de -

los Juristas estudiosos de este problema. 

Las formas elegidas y las soluciones propuestas son muy­

variadas: 

1) Se define como aeronave todo aparato capaz de soste-­

nerse en la atmósfera por la reacción del aire y por­

ello debe atenderse que la soberanía de los Estados -

sólo alcanza hasta donde la reacción del aire· pueda -

sostener una aeronave, quienes tal piensan olvidan -­

que el Articulo primero de la Convención de Chicago -

antes mencionada, declara que la soberanía se ejerce­

en toda la atmósfera y no en parte de ella y además -

que_ los progresos de la técnica facilitan que las --­

aeronaves se elevan a mayor altura. 

2) Von Karman, Presidente de la Federación Astronáutica­

Internacional, ha propuesto como límite del Espacio -

aereo la máxima altura que pueda alcanzar un a~ión --
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por impulso aereodinámico. 

3) Otra proposición consiste en limitar la soberanía de­

los Estados a la altura en que un satélite pueda cir­

cular en órbita alrededor de la Tierra, por lo menos­

una vez sin ser recobrado por la atracción del plane­

ta. La dificultad para aceptar la proposición ante--­

rior consiste en que no puede calcularse con preci--­

sión esa altura para las diferentes zonas de la supef: 

ficie terrestre, teniendo en cuenta la velocidad y t.Q 

das las órbitas posibles. 

4) Algunos Juristas han querido señalar el límite funda­

dos en el principio del control efectivo: es decir 

que la soberanía del Estado subyacente se extienda en 

la atmósfera tan alto como pueda ejerc'er un control -

efectivo. 

Esta idea ofrece varios inconvenientes, no sería un -

límite uniforme, ya que los Estados tienen distintas­

posibilidades de Control y, además, con los progresos 

de la Ciencia y el aumento de capacidad de los Esta-­

dos, ese control sería efectivo cada vez a mayor alt~ 

ra. 
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5) Otros Juristas han considerado que no es suficiente -

dividir el espacio en dos grandes zonas: Atmosférica-

y cósmica, sino que convendría establecer entre ellas 

una zona contigua, es decir entre la zona de sobara--

nía y la de libertad, una tercera en la que gozar6n -

de derecho de paso inofensivo para el despegue y el -

aterrizaje las aeronaves no militares. 

Salta a la vista que la proposición se apoya en bases 

inciertas, pués si dos zonas no pueden deslindarse, -

tres complicarian más el problema. 

6) Se dice que para poder delimitar y exponer exactamen-

te el objeto del Derecho aereo, hay que definir con -

precisión tres elementos 6 conceptos, primero la natB,. 

raleza y los límites de las regiones del espacio en -

que el Derecho Aereo es aplicable~ segundo, la forma-

de actividad humana que es necesario reglamentar en -

estas regiones y por último; las máquinas utilizadas. 

Indudableme~te el problema de la delimitación del Dere--

cho Aereo en relación con el astronáutico, está intima--

mente relacionado con la determinación del espacio aereo 
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y del interplanetario, cuesti9n que puede simplicarse P.2. 

ra Meyer, estableciendo una al tura fija respecto de l.a -

superficie Terrestre, más allá de la cual el espacio se-

ría reputable interplanetario. 

Según algunos autores por encima de la frontera de los -

100 kil6metros, la aeronáutica se convierte en astronáu-

tica, tal como opina el Dr. Eugenio Saenger. 

Para otros el territorio aereo se elevaría en el espacio 

atmosférico abarcando todo o parte de la ionósfera hasta 

el límite de la gravedad Terrestre. 

Se destacará, al estu~iar el problema de la proyección -

vertical de la soberanía de los Estados, cuan ambiguo es 

el concepto de "Espacio Aereo" y los problemas a que dá-

lugar esta ambiguedad, al punto de ñaberse aconsejado --

que la OACI dé una definición jurídica del espacio aereo, 

el cual a juicio de Ming Min Peng, debe ser interpretado 

como sinónimo de "Espacio utilizable por el hombre". 

De acuerdo con la definición que da Kr~ll, el Derecño -

Astronáutica abarcaría las relaciones jurídicas y activi 

dades suscitadas en el espacio interplanetario ó inters.!_ 
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siderál, es decir, en la zona comprendida más allá de la 

cual se manifiestan los efectos físicos de la atracción­

Terrestre .• 

Todo lo referente a la utilización de las aeronaves en-­

traría en el campo del Derecho Aeronáutico o aereo, así­

como las reglás jurídicas relacionadas con la utiliza--­

c ión de las astronaves pertenecen a los princip.ios espe­

cíficos del Derecho Astronáutica. 

C) LA SOBERANIA. 

El conc~pto de Soberanía tuvo y conserva un indudable C!_ 

rácter polémico, se ba derivado de la anti~ua Grecia, 

aunque el concepto más aceptado actualmente no es de Gr~ 

cia, porque las pugnas entre los varios poderes que int~ 

gran la estructura política-medieval, la Iglesia y el Ifil 

perio y los mismos sefiores feudales, así como el movi--­

miento. del concepto "Estado", tomando al hombre como su­

jeto de derecho, que esto no fué sino hasta el Renaci---­

miento y la declaración de los derechos del hombre. Son­

los antecedentes que hicieron posible el deslinde de --­

Iglesia y Estado, lograr la completa autonomía del segun,· 
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do, para que pudiera autonominarse •. 

El concepto de Soberania al igual que su aplicación han­

despertado grandes polémicas y muy diferentes pensamien­

tos,. en los diversos autores que lo han comentado, 

La Soberanía, es el poder de auto gobernarse libremente, 

sin que otro poder de ningún Estado, se aplique en el t~ 

rritorio del Estado libre. 

Los Estados libres, tienen Soberanía y ésta radica en el 

monarca, en el parlamento, ó en el pueblo, etc. 

Se babla de Soberano, para referirse al supremo jefe de­

un Estado, otros autores mencionan, que Soberanía y po-­

der son lo mismo. 

Nosotros entendemos por Soberanía, el atributo que tie-­

nen los Estados libres, de autodeterminarse ó no suje--­

ción a ningún otro órden estatal. El territorio será, el 

radio de acción donde se ejercite este d~recho, y las 

gentes que se encuentren dentro de este territorio serán 

afectados por el mismo. 

Por lo tanto creemos que es un error hablar de Soberanía 
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en el espacio, en el mar, ó en la plataforma continental; 

la Soberania se ejercita sobre estos ámbitos cuando son­

considerados territorio del Estado. Lo que se discutiria 

es qué porción del mar, del espacio ó de la plataforma 

continental son territorio nacional y una vez regulado y 

delimitado este espacio porción de territorio, se ejerc~ 

rá Soberania sobre él. 

La Soberania debe entenderse, como un poder gubernamen-­

tal, que dá protección a la unidad nacional, frente a -­

los demás paises libres y soberanos. Esto tiene una fin!_ 

lidad en la Tierra, pero de ninguna manera se podria 

aplicar en la conquista del espacio exterior y menos aún 

en los planetas que pronto podrán ser ocupados por el -­

hombre. Para terminar con esta idea pondré de manifiesto 

lo que en nuestros días es una realidad, la ocupación -­

por el hombre de nuestro satélite natural, la Luna. La -

conqu~sta de la Luna no ha sido de un solo pais, solo -­

porque este logró llegar primero, es un conjunto de exp~· 

riencias y es toda la humanidad que con los adelantos 

cientif icos y las aportaciones de sabios de todas las n!_ 

dionalidades, hizo posible que la técnica llevara al ho,m 
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bre a poner su planta sobre la Luna. 

La idea de Soberanía repugna la idea de frontera, ya que 

el Estado debería prolongar el alcance de su Soberanía -

aplicándola hasta donde sus necesidades lo establezcan,­

para los fines de su comunidad. Pero, el hecho de que -­

existen otros estados con las mismas necesidades, hace -

que haya su~gido el concepto de frontera. 

Opiniones de diferentes autores: En lo que se refiere a­

la aplicación de la Soberanía en el Espacio Atmosférico­

y frente a otras fronteras. 

Kelsen opina: La Soberanía se entiende como el poder en­

caminado de la Norma Suprema. O Hipótesis Normativa Fun­

damental, de la cual deriva el derecho positivo a regir­

ª un Estado, pero solo en su territorio~ cuando sale del 

ámbito de su territorio y se proyecta hacia otros ámbi-­

tos, se debería pensar y actuar tomando en base el prin­

cipio Kantiano. "Cada quien es tan libre de usar su li-­

bertad mientras no afecte la libertad de los demás". 

Strupp ha llegado a afirmar que cada autor tiene una --­

idea propia de la Soberanía: El mencionado tratadista, -
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asi como Kelsen y Oppenheim a quien se une Me Naiv, con­

cluyeron por recomend.ar que se haga desaparecer el con-­

cepto de Soberania del Derecho Internacional y de la --­

Ideologia Estatal. Esto nos parece un poco aventurado, -

pero si que en asuntos espaciales es muy dificil determ.!. 

nar hasta donde se extiende la Soberanía en lo referente 

al espacio superior. Hasta ahora ha sido dificil determi 

nar a que altura se extiende este poder, pero debe men-­

cionarse lo que el tratadista cooper destac6. Algunos Jy_ 

ristas dijo, han insistido en que el territ9rio de un E-ª. 

tado se limita por ia posibilidad práctica en que dicho­

Estado pueda hacer efectiva sus leyes, a esto responde -

que si se ha de aplicar la regla de la eficacia para de­

terminar el limite del territorio del Estado en el espa­

cio, la norma debe ser que todo Estado por pequeBo ó de­

bil que sea, debe ser un Estado tan soberano como cual-­

quier otro y debe admitirse que tiene derechos territori!_ 

les pór encima de la superficie de sus territorios hasta 

la misma altura que cualquier otro Estado por poderoso·­

que fuere. · 

Al respecto, el Artículo II del "Tratado sobre los prin-
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cipios que deben regir las actividades de los Estados en 

exploración y utilización del espacio ultraterrestre, in 

cluso la Luna y otros cuerpos celestes". 

Artículo II.- El espacio ultraterrestre incluso la Luna-

y otros cuerpos celestes, no podrá ser objeto de apropi-ª. 

ción nacional por reivindicación de Soberanía, uso dP. --

ocupación ni de ninguna otra manera. 

Este Artículo nos habla del Espacio Ultraterrestre ó ---

sea, sería más claro si dijera ultra-atmosférico, pues -

en este caso se entendería que el espacio atmosférico --

quedaría comprendido entre los ámbitos de válidez de la-

Soberanía y el espacio extra atmosférico pasaría a for--

mar parte de lo descrito en dicho Artículo; no siendo --

así lo anterior, surge la· duda de establecer hasta donde 

se extiende la Soberanía estatal en el espacio superior-

a la corteza terrestre. A continuación citaré otros cri-

terios. 

1.- Sobre la Soberanía aérea de una libertad sin límites 

ni reservas, se inclinan Wheaton, Butschli, Pradier-

Fodooré, Stephon, Wijs, Vattel y Parroni. 



31 

2.- Los que confieren ciertas reservas a la Soberanía b!_ 

sados en el derecho de conservación de los Estados,-

Meili y Strautz. 

3.- Los que sostienen que la Soberanía absoluta solo. de-

be existir en una zona territorial necesaria para la 

conservación de los Estados. 

4.- Sobre la Soberanía limitada han insistido Hootzen~--

dorf, Riviere Pietri, Hilty Son Bar, Van Liszt, ----

Binding y Giamini. 

5.- Los tratadistas que sostienen que debe haber una es-

pecia de servidumbre para el tránsito inocente ó en-

caso de apuro Westlake, Corsi, Grunwolf, Maurer. 

6.- Y por Último, los Juristas que han sostenido la tea-
. 

ría de una Soberanía absoluta de los Estados que son: 

Arnoldo de valles, Collard, Germina, Nyeholt, Van --

UÜmann, Baldwin, Fernández de la Riva. 

Con lo expuesto anteriormente nos damos cuenta lo mucho-

que se ha tratado este tema y lo difícil de su aplica---

ción, porque ya sabemos que tanto los vuelos de reconoc! 
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miento como las fotografías aéreas y demás formas que -­

puedan usarse como poder de reconocimiento del suelo de­

un Estado están prohibidas por ser medios que pueden 

usarse como poderes para futuras guerras. 

Los innumerables problemas que acarrean los vuelos espá­

ciales ó interplanetarios, crean la necesidad de regular 

el espacio atmosférico. El espacio que se puede conside­

rar como territorio estatal, es un cono asimétrico sin -

base, su vértice está en el centro terrestre; su corte -

en la superficie terrestre y coincide con el territorio­

estatal y su exten.sión vertical dentro del espacio aéreo 

ó interplanetario adquiere dimensiones geocéntricas siem 

pre mayores. Estas, vistas en cortes paralelos a la su-­

perficie terrestre, son matemáticamente calculables y si 

milares al territorio estatal, mientras se trata de dis­

tancias finitas y calculables. Pero cuanto más se aproxl 

ma la altura del cono infinito tanto más inmensa se hace 

también su base imaginaria. 

Todo el Universo no solo dentro del alcance de nuestro -

Sistema Solar se podría comprender dentro de este cono.­

Lo mismo podíamos decir del centro de la Tierra, en este 
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lugar se conjugarían todas las. Soberanías de. todos los-­

países. 

J. M. Velasco !barra, en su Derecho Internacional del F.!!, 

tura, dice: 

Un gran pensador holandés, Jitta, ha escrito una -~­

obra sobre la renovoación del Derecho Internacional a b.!!, 

se de une{ comunidad jurídica del género humano, y expre-

· salo siguiente: 

"Según los principios sociales fundamentales en ra-­

zón, la soberanía pertenece al genero humano personifiC.!!, 

do, y estrictamente es él sólo quien tiene el 'derecho de 

ejercerla. Sin embargo, como el poder supremo del género 

humano, en el estado actual del mund~, es ejercido por -

los estados, se puede, bien que la autoridad de estas -­

sea •derivada, dar a esta autoridad el nombre de Sobara-­

nía, ep un sentido preciso esta Soberanía es el poder 

emanado directamente del genero humano. 

El concepto'de Soberanía absoluta debiera desaparecer 

del léxico jJurídico actual, y el límite de Soberanía 

respecto al estado debiera de limitarse al mínimo de di.[ 
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tancia. 

Compete al género humano, que haciendo uso de su poder -

como sujeto de derechos y obligaciones que es, ejercer -

su Soberania para la conquista del cosmos. 



TEMA III 

LA CONQUISTA DEL ESPACIO VACIO POR LA HUMANIDAD. 

A) LA LITERATURA COMO FUENTE INSPIRADORA DE ESTA CONQUIS 
TA. 

Los viajes interplanetarios siempre han sido un fecundo-

tema literario a través de los siglos. La ciencia fic---· 

ción literaria ha sido de gran ayuda para el científico-

que ha convertido el sueño en realidad. En las siguien--

tes líneas relateré la Leyenda y la realidad, porque es-

difícil distinguir lo que fué Leyenda de lo que ahora es 

realidad¡ la imaginación del hombre es tan cértera que -

casi concibió la conquista del espacio tal como se está-

realizando en la actualidad. 

1. - tA LEYENDA. 

Alejandro .!\nonoff en su "Iniciación Astronáutica" 

aseguraba que en numerosos cilindros de arcilla en--

centrados en las ruinas de Nínive se menciona la as-

censión'del Rey Etam 3200 años antes de Jesucristo,-

quién "Montó tan alto en el Cielo que los mares y 

las tierras le parecían como pan en una panera". 

._.,_. ,.:· 
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En el segundo siglo de nuestra Era Luciano de samas, 

en un derroche de fantasia que titula "De facie in -

orbe lunas", describe al protagonista Icaromenippus-

ensayando un viaje a la Luna con dos alas, una de --

halcón y otra de águila, partiendo del Monte Olimpo. 

Cuando arriba del astro le nace la ambición de alean 

zar el mismo Cielo: se eleva entonces dejando el Sol 

a la derecha y volando entre las Estrellas lo consi-

gue al tercer día. 

Los inmortales se sienten disgustados y ordenan a --

Mercurio, Dios alado, que lo regrese a la Tierra y -

lo prive de las alas para que no repita su audacia. 

En su libro póstumo titulado "Somnium", Kepler reve-

la en 1630 cómo los espíritus pueden llevar a un mof:. 

tal a la Luna a través de un corredor formado por la 

sombra de la Tierra sobre su satélite. 

El Obispo Francisco Godwin, en su novela "El hombre-

en la Luna" editada en 1638 que Domingo González, un 

aventurero espafiol, emprende la travesía con una má-

quina construida por él y tirada por "una cierta el.§!_ 
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se de cisnes salvajes "que vuelan en línea recta a -

una velocidad de doscientos ochenta kilómetros por -

hora, como si fuera el lugar al que emigran todos -­

los afias. La empresa se consuma y a su regreso Domi.n 

go González aterriza en China. 

John Wilkins en su obra "El Mundo en la Luna", apar~ 

cido en 1640, afirma la posibilidad de construir un­

carro volante para conquistarla. 

En 1649 y 1652 en sus inolvidables Historias cómicas 

de los Estados e Imperios de 'la tuna y del Sol, cyr~ 

no de Bergerac detalla un viaje a .cada uno de esos·­

astros, aprovechando en el primero un carro de hie-­

rro que se eleva con .imanes y en el segundo úna caja 

que asciende por el impulso de cohetes de pólvora. -

Su fértü imaginación crea ocho sistemas distintos -

para subir a la Luna y cuatro para desembarc~r en --

"r;'as cegadoras playas del Sol". 

Edmundo Rostand en ágiles ve.reos los recuerda. 

También el matemático Jesuita Francisco de Lama Ter­

zi, profesor de la Universidad de Ferrara, editó en-
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1686 un libro en el que hace referencia a un navío -

aéreo que se levanta por una serie de esferas en las 

que se ha provocado un vacio para hacerlas menos pe­

sadas por el aire. 

En su novela "Voyage to cocklo "gallinia", Samuel -­

Brunt hace que el protagonista cruce el espacio en -

una carroza arrastrada por gallos amaestrados. 

voltaíre en 1752 en su sátira "Micromegas", narró 

los viajes interplanetarios de un gigantesco habitan, 

te de Sirio acompañado de otro de Saturno y en 1775-

Guillermo de la Folie contaba con un jóven sabio que 

en el planeta Mercurio inventó un aparato capáz de -

volar. 

Edgar Allan Poe escribió en 1835 su "Viaje a venus", 

empleando un vehículo con motor a reacción. En ese -

mismo año Julio Verne, quién había hecho una ascen-­

s ión en aeróstato dos afies antes, dió a conocer su -

libro "De la Tierra a la Luna" en el que se hace la­

travesía utilizando una bala disparada por enorme ca 

ñón y Alejandro Dumas editó su conocido "Viaje a la-
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Luna". Después Camilo Flammarión en "Estela" detalla 

un viaje a Marte y Miral y Viger en su obra "El Ani-

llo de Luz" refiere las aventuras de un ingeniero --

que inventó una especie de cohete con el cual va a -

Marte y a Saturno. 

En 1880 Percy Grey en su novela "A través del Zodia-

co" narra la aventura a Marte de un ingeniero que 

descubre una especie de pesantez negativa. En ese 

planeta encuentra seres parecidos a los terrestres -

aunque más pequeftos. 

En 1897 apareció el libro de Kurd r.asswitz titulado-

"Sobre dos planetas" en que cuenta un viaje de los -

marcianos a la Tierra utilizando un navío propulsado 

a racción y con ayuda de un material aislante de la-

gravedad. 

Ro~ny en 1925 creó la palabra astronáutica en su re-

lato "Los navegantes del infinito". 

En los Ültimos afias Wells ha publicado dos novelas:- l 

"Primeros Hombres en la Luna", en la que para viajar. 

1 
el protagonista aprovecha una sustancia inventada --

¡ 
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por el ingeniero Cavor que se sustrae a los efectos­

de la gravitación y "La guerra de los mundos" en la­

que vuelve el cañón de Julio Verne para describir la 

invasión de la Tierra por los marcianos. 

2 • - LA LITERATURA CIENTIFICA, 

En primer término justo es recordar al padre de la -

astronáutica profesor ruso Tsiolkousky, que publicó­

dos obras relacionadas con viajes interplanetarios:­

"Fuera de la Tierra" en 1896 y en 1903 "El cohete -­

cósmico". En ellas sugería el empleo del cohete como 

medio de propulsión, método para alcanzar alturas e~ 

tremas. 

Robert H. Goddard en 1907 inició sus investigaciones 

para lanzar al espacio cohetes dotados de instrumen­

tos registradores. De 1912 a 1914 trabajó en el pro­

yecto de cohetes en pisos y el doctor Andrés Bing p~ 

tentó en 1911, en Bélgica, un aparato para explorar­

las capas superiores de la atmósfera. 

En 1923 Herman Oberth dió a conocer sus estudios so-
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bre un motor de reacción para viajes interplaneta---

rios y en 1925 Walter Hofman publicó su obra "La ac-

cesibilidad de los cuerpos celestes", en el que est,1!_ 

día aquellos viajes, las órbitas, los descensos en -

otros planetas y el retorno a la Tierra. 

Posteriormente aparecieron diversas obras sobre la -

materia, por ejemplo: "Un salto hacia el espacio", de 

Max Valier¡ "Viajando en el espacio" de Willy Leyr -

"El Asalto al espacio", de Georges Gallet, y "El sa-

télite artificial 11 , de Ignacio Puig. 

En 1927 Roberto Esnault Pelterier sustentó en la So-

borna una conferencia sobre viajes interplanetarios, 

que es el terna de su libro titulado "Astronáutica 11
,-

Federico Arturo Zender publica en 1932 su libro so--

bre cohetes y de 1928 a 1932 Nicolás Rynin, su Enci-

clopedia sobre Comunicaciones Interplanetarias en --

nueve volúmenes. 
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B) HECHOS HUMANOS QUE PERMITIERON AL HOMBRE CONQUISTAR-­
EL ESPACIO. 

l.- HECHOS DE LA CONQUISTA DEL ESPACIO ATMOSFERICO. 

La Literatura dió imaginación al hombre para que ar-

mado de gran valor se lanzara al espacio, como suce-

dió en 1783, el 5 de junio para ser exactos, que los 

hermanos Montgolfier se elevaron en Annonay en un 

globo lleno de aire caliente¡ este suceso dió pie p~ 

ra que posteriormente se lanzara al espacio diferen-

tes personas modificando la técnica para el lanzamie~ 

to. En un principio se cambió el aire por hidrógeno-

y después se le hicieron adaptaciones a los globos,-

como fueron las válvulas de escape para regular la -

caída y posteriormente adaptaciones más avanzadas c2 

mo lo logró Santos Dumont en un globo dirigible de -

25 metros ·de largo, el cual hizo un ocho perfecto s2 

bre la Ciudad de París la tarde del 20 de Septiembre 

de 1898. 

El verdadero precursor de la aeronáutica ó mejor di-

cho de la aviación fué Leonardo De vinci quien desde 

el Siglo XV hizo apuntes de máquinas volantes y par~ 

caídas, lo que en la realidad logró, Enrique Ferlani 
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ni que construy6 un aparato más pesado que el aire,­

una especie de helicóptero que se elevó unos trece m~ 

tros de al tura. 

Los verdaderos pioneros de la aviación y aunque esto 

se ha prestado a dudas, pues bastantes son los paí-­

ses que se adjudican el título de haber sido los pr!, 

meros en lograr que un avi6n se lograra despegar del 

suelo, fueron los Hermanos Wright que·el 17 de Di--­

ciembre de 1903 volaron por primera vez en un avión­

provisto de un motor de 16 caballos de fuerza, c?n -

el cual lograron dar saltos de chapulín, pero saltos 

que fueron a mi parecer el principio de la Era espa"." 

cial. El inicio de la conquista del espacio por el -

hombre. 

El 25 de Julio de 1909, Bleriot partió de Galais a -

50 metros de altura y a 75 kilómetros por hora de v.[ 

locidad para atravezar el Canal de la Mancha en 

treinta y dos minutos, aterrizando en el parque del"." 

castillo de Dover. 

En 1927, entre otros vuelos se cumple uno famoso y -
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atrevido. Charles Lindbergh quien a bordo de un aer.2 

plano bautizado co.n el nombre de Espíritu de San ---

Luis, el 20 de Mayo al 21 del mismo, completamente -

solo salv6 la distancia de Nueva York-París, sin es-

calas, atravesando el Atlántico septentrional. 

2 .- HECHOS DE LA CONQUISTA DEL ESPACIO VACIO. 

Esta conquista, como lo mencionamos anteriormente, -

se concibi6 primero en la imaginación y posteriormen 

te, usando los inventos aportados por la Ciencia de-

toda la humanidad, se llev6 a la práctica y se logró 

su realización material. 

El gran paso para la conquista del Cosmos fué el ---

Cohete. Este tuvo su origen en los Misiles. 

a) "Misil", viene del latín misiles que a su vez deriva 

del verbo "Mittere", que significa mandar. Misil es-

por lo tanto todo proyectil que es mandado desde di§. 

tancia. 

Actualmente se confunde entre Misily y cohete: todos 

los cohetes son misiles, más no todos los misiles --
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son cohetes • 

El cohete es un misil ideal para una gran variedad -

de aplicaciones. 

Los Chinos fueron los primeros en descubrir la p6lv_g 

ra y es a ellos a quien concierne la paternidad de -

los cohetes. En efecto una .crónica de 1232 hablá de­

flechas incendiarias, lanzadas con cohetes por los -

soldados chinos de Pien Huan, en Shansi contra el -­

ejército Mongol¡ se trataba de cartuchos de p6lvora­

sobre los que ligaban las flechas con una mecha ~n-­

cendiaria. Este f\1'\ el principio de emplear al coh.~:· 

te como una arma militar. 

El cohete en un principio se desarrolla mejor en el­

oriente que en occidente, porque en este 6ltimo le ;;. · 

dan más importancia a la artillería. 

Eñ la India entre 1780 y 1799, Hydar Alí y su hijo -

Tippu Sahib, provocan grandes pérdidas a los Ingle-~ 

ses, al· emplear en una batalla cohetes que pesan --­

tres y seis kilos, los Ingleses aprovechan la lec--­

ción y en 1806, bombardean Bolofia y más tarde Copen-
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bague, se perfecciona el uso del cohete pero siempre 

con el fin bélico. 

El cohete tuvo su origen, cuando se conoció el movi­

miento, según el principio de reacción. 

Este mecanismo era conocido desde la antiguedad, po­

demos recordar la "Eolipila" de Erón de Alejandría-­

( entre el I y II Siglo) una especie de olla en la -­

que se producía vapor que saliendo por algunas ober­

turas hacía girar el recipiente atornillado sobre un 

bípode. 

Sin embargo, el principio de la reacción fué teoriz~ 

do hasta Newton (1642-1747) con su tercera ley del -

movimiento: "A una acción corresponde siempre u.na -­

reacción igual y contraria, ó sea las acciones recí­

procas de dos cuerpos son siempre iguales y dirigi-­

das en direcciones opuestas". 

Después de que Newton establece ese principio, pasa­

una buena cantidad de años, antes de que alguien --­

piense relac1onarlo al cohete y de ahí a los viajes­

en el espacio. 
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La concepción de la máquina espacial, en forma de --

cohete, en la realidad, aunque un poco fantasiosa, -

se 'debe a Hermann Ganswindt la noche del 27 de Mayo-

de 1891, Ganswindt sostiene en Berlín una conferen--

c'ia, para ilustrar la posibilidad de navegación ----

aérea y presenta un proyecto de "Vehículo cósmico" 1-

lo critican, pero a pesar de que su proyecto tiene -

fallas técnicas, los principios son exactos, el coh~ 

te es independiente, no necesita de aire para nave--

gar ó sostenerse, su movimiento es de reacción por -

la explosión interna, su impulso se debe a esta reas: 

ción y esto acontece' con aireó sin él. 

Con Ganswindt se deja la "Prehistoria" del cohete P.2. 

ra entrar en la historia de la conquista del espacio 

y de la construcción de los cohetes. 

b) El primer personaje que encontramos, es un ruso, en-

cerrado en si m±smo, agresivo, desalifiado, sordo a -

causa de una escarlatina en su infancia. Se llama --

Konstantin Eduardovic Ziolkovski, nació en Jievsky -

en 1857, pasa mucha hambre en Moscú para poder estu-

diar después de haber obtenido su diploma, conoce al 
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gran Dimitri Mendeleiev, el descubridor del sistema­

periódico de los elementos, concibe un cohete sin la 

explosión de dinamita que proponía Gonswindt, quiere 

un explosivo líquido que no sea muy pesado, diseña -

un proyecto de astronave, que tiene una intuición -­

genial. "El cohete de varias etapas", No lo concibe­

como después se realizaron, pero el principio es el~ 

mismo. 

Se construye un cohete de varias partes, la más gran 

de la primera, después otra más pequeña, y así suce­

sivamente. Con ésto se puede realizar un truco. La -

primera reacción eleva todo el conjunto del cohete,­

ª una velocidad determinada en un determinado tramo, 

después agotado el carburante, esta sección se des-­

prende y enciende la segunda, el cohete conserva la­

velocidad dada por la primera sección y adicio~a la­

que la segunda parte está en posibilidad de desarro­

llar, ya no existe el gran peso de la primera parte, 

pero ésta ha impuesto su velocidad, de esta manera -

se puede construír cohetes que a pesar de su incomo­

didad,: resultan razonables. 
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Muchos son los teóricos, de la conquista del espa--

cio, Herrnann Oberth, escribiendo científicamente, -

porque en soLo cien páginas discute una teor!a com-

pleta, sobre la Astronáutica en todos los fundamen-

tos matemáticos necesarios, por el verdadero padre-

de la Astronáutica ó mejor dicho de la V2 que dió -

origen al cohete cósmico, es Wernher Von Brawn. 

El alemán Gonswindt y el ruso Ziolkovski, fueron 

los padres teóricos de la Astronáutica, pero fué 

hasta más tarde con los trabajos de Oberth, cuando-

en Alemania, nace la idea de utilizar el cohete, --

primero corno una arma agresiva y más tarde como ---

vehículo espacial cuando warner Von Brawn empieza a 

trabajar en la velocidad de navegación interplanet!, 

ria. Sin embargo, bajo el régimen Hitleriano •. von -

Brawn se vé obligado a llevar a cabo, proyectos de-

cojietes balísticos y así llega a la fabricación del 

V2 que es el cohete modelo de todos los prefabrica-

dos posteriormente, para los viajes espaciales. 

En los finales de la Guerra Mundial, von Brawn se -

tráslada a los Estados unidos con más de un cente--
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nar de sus colaboradores, los soviéticos solo lo--­

gran llevarse a un hombre importante del grupo, --­

Helmant Grottrup, ayudante de electrónica de Von -­

Brawn, pero se lleva mucho más material del que se­

pudieron llevar los norteamericanos. 

Así se inicia la Era Espacial en la unión Soviética 

y Norteamérica. 

La conquista del Espacio vacío por el hombre no fué 

al azar, sino que fué programada para llevarse a c~ 

bo en diferentes etapas, las cuales se fueron reali 

zando una a una, logrando hasta el momento poner SQ. 

bre la superficie lunar al primer hombre, y ocupar­

por medio de aparatos los planetas Venus y Marte. 

Este programa fué elaborado por la Asociación Inte.!:_ 

nacional de Astronáutica que tiene su sede en París 

en su Congreso de Copenhagqe. La mencionada conqui§.. 

ta se dividió en tres etapas: 

La primera etapa, consistía en mandar un satélite -

fuera de la atmósfera terrestre, con semillas para­

ver los efectos de la germinación en el vacío. 
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La segunda etapa, consistía en mandar satélites con 

animales, como la famosa perrita Laica, que sobrevi 

vió dos semanas en el espacio.exterior. 

La tercera y última etapa, consistia en mandar mee~ 

nismos al espacio, con el fin de llegar a la Luna,-

para excavar ésta y traer muestras del suelo lunar, 

pero 1o más importante de la tercera etapa, es que-

los. lanzamientos, se harían con un ser humano. 

La realización de este programa, es tan interesante 

que haremos una breve resefia de los acontecimientos 

más importantes. 

e) Las puertas de la.estratósfera fueron abiertas por-

el alemán Walter Dornberger con los lanzamientos de 

cohetes Victoria I y II,,en el afio de 1942. 

El éxito de estos lanzamientos, hizo posible.que la 

un~ón Soviética lograra poner su primer satélite en 

órbita, el Esputnic I, el 4 de octubre de 1957. 

Después de este éxitoso lanzamiento, meses más tar-

de, los Estados Unidos logran poner en órbita su --· 
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primer satélite el Explorador I, el 31 de enero de-

1958 y con esto se origina la llamada carrera espa­

cial entre estas dos grandes potencias. 

En 1958 Estados Unidos logra poner en órbita un mo­

no Titi el 13 de diciembre de 1958. 

En 1959 Rusia hace dos disparos con éxito, destino­

dos a la Luna, uno de ellos el satélite Sueño que -

rebasa a la Luna y se pone en órbita alrededor del­

Sol el 2 de enero; en el otro disparo consiguen cl-2_ 

var en la Luna un cohete con la Bandera Rusa y es-­

tandartes con el martillo y la hoz, emblemas rusos; 

este mismo llevaba una carga de fósforo para que el 

impacto se pudiera ver desde la Tierra; esto suce-­

dió el 13 de diciembre. 

En 1959 Estados Unidos lanza su Pionero IV como se­

gundo Planeta Artificial alrededor del Sol. 

En 1960, URSS, había lanzado más de 200 cohetes que 

pertenecía al llamado año Geogísico Internacional,­

del 1 de julio de 1957, al 31 de diciembre de 1958. 
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En 1960, EE.UU., Tiros I, toma 23,000 fotos de la -

Tierra, el 13 de abril. 

1960, Estados Unidos, logra preparar un programa de 

lanzamientos, para lograr las telecomunicaciones, -

por medio de satélites, como sucedió un tiempo des-

pués, con el Earl Bird (Pájaro Madrugador) que cu--

br ió el 46 .% de la superficie. terrestre. 

1961 el primer hombre en órbita fué el ruso Gagarín, 

el 12 de abril. 

1961 el 5 de mayo el primer vuelo tripulado al esp!. 

cio vacío por los Estados Unidos, con el Cosmonauta 

Comandante, Alan B. Sheppard, que realizó un vuelo-

parabólico. 

En el afio de 1962, fueron muchas las hazai'ias que se 

realizaron, Adrián Nikolaiev, estuvo en el espacio-

viajando por el lapso de 25 horas, Pavel R. Popo---

vich, en el vostok I, logra dar 48 vueltas alrede~-

dor de la Tierra, el 12 de agosto. 

En el Vostok v. valeri F. Bicovsky, recorre tres mi 

1 
1 

1 

\ 
l 
! 
1 
l 
l 
1 

1 

1 
1 

1 
1 
1 



54 

llones de kilómetros, en tres días de vuelo. 

1963, la rusa valentina Nikolaieva Terskova, dá 48-

vueltas en tres días de vuelo, el 16 de junio. 

1963, EE.UU., finaliza el programa Mercurio, logra.u 

do que L. Gordon Cooper, dé 22 vueltas en el Faith-

VII, el 15 de mayo. 

1964, al finalizar el proyecto Mercurio, EE.UU., e.2_ 

tudia la posibilidad de mandar un hombre a la Luna, 

el primer paso fué el proyecto Géminis, que sería -

el eslabón con el cual se podría pensar en el éxito, 

del proyecto ó programa Apolo. 

El programa Gémenis, consistía en elaborar 13 vehí-

culos como prueba para culminar con un vehículo ca-

paz de elevarse con un conjunto de equipo, que fue-

ra lo suficientemente completo para mantener con vi 

da a los seres humanos que lo tripularan, en su vi.§!_ 

je a la Luna. Esta era la finalidad del Proyecto --

Apelo. 

1965, la Unión Soviética lanza el Voskhod II, con -

í 
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dos tripulantes, uno de ellos Alexie A. Leonov, que 

cuando la nave se encontraba en órbita, salió de --

ella y por .el lapso de diez minutos estuvo solo li-

gado por un cordón que le permitió girar alrededor-

de la Tierra junto con la nave, siendo considerado-

por esto, como el primer hombre satélite, su acanP!, 

Bante era Pavel I. Balyayev, esto sucedió el 18 de~ 

marzo. 

1965, EE.UU., consigue que una nave tenga diferen--

tes órbitas al estar girando en torno a la Tierra,-

meses después el norteamericano, Teniente Coronel -
• 

Edward A. White, en la cápsula Gémenis IV, se pasea 

por el espacio por el lapso de 21 minutos, unido a~ 

la nave por un cable de 8 metros. 

1966, se repiten las hazañas de viajar por el espa-

cio fuera de la nave o cápsula espacial, estijs fue-

ron realizadas, por Thomas Staford y Eugene Gernan, 

que viajaron tres días, en el Géminis IX, el 3 de -

junio. · 

1967, Rusia consigue el primer atraque o conexión -
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de naves automático de la historia de la Astronáuti 

ca, el Cosmos 186, lanzado el 27 de octubre del año 

indicado, con este paso se piensa seriamente en la-

conquista de la Luna, porque siempre se creyó en --

que para poder ir a la Luna y volver, se necesita--
' 

ría un cohete enorme que contuviera el suficiente -

combustible, tanto para despegar de la Tierra como-

de la Luna, rompiendo sus reapectivos campos de gr~ 

vedad. 

Este hecho se anunció como el primer paso hacia la-. 

creación de una plataforma en órbita, para lanzar -

hombres a la Luna. 

1968, año importante para la Astronáutica, el Capi-

tán Walter M. Schirra, Donn F. Eisile y Walter ----

Cunningham, en la nave Apolo VII, realizan diversos 

actos acrobáticos alrededor de la Tierra, el 14 de-

octubre. 

24 de diciembre, fecha memorable en que se comprue-

ba un dato curioso, profetizado por Julio verne en-

su relato "De la Tierra a la Luna" en el que se 
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idealizaba, como sucedió en la realidad, que tres -

hombres viajarían en una nave espacial, despegarían 

de un lugar que coincide con Florida EE.UU., estos­

tres selenautas descenderían el Océano Pacífico. -­

Aquí realidad y Leyenda se unen para que Frank Bor­

man, James A. Lovell y William A. Andera, realicen­

su viaje Tierra-Luna-Tierra, viajan durante seis 

días y tres horas y la humanidad entera ve junto 

con ellos, por sus cámaras de televición la superfi 

cie de la Luna, tomada a 111 kilómetros de este sa­

télite, se ve también escenas dentro de la cápsula. 

Regresan y caen dentro al suroeste de Hawaii cerca­

de la Isla de Navidad. 

1969, después de esta hazaña EE.UU., comienza con -

los ensayos para el descenso del primer hombre en -

la Luna, por el otro lado, Rusia se prepara mandan­

d~ aparatos que escarban la superficie lunar, tra-­

yendo muestras de nuestro satélite. 

EE.UU.,' 3 de marzo, desde Cabo Kennedy, Florida, se 

lanza el Apolo IX, que tenía como finalidad ensayar 

el acoplo del módulo lunar, esto fué un éxito y de~ 
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pués vino el Apolo X, con los astronautas, Thomas -

P. Staford, Eugene Al Gernan y John Young. Este úl­

timo tuvo el mando de la misión, en la cual se ace,;:, 

caron hasta unos 15,000 metros de la superficie lu­

nar, en un vehículo de exploración lunar, para ana­

lizar el lugar del futuro alunizaje. 

EE.UU., se preparó concienzudamente, para que toda­

la humanidad, fuera testigo de lo que sucedió el m~ 

morable día 21 de julio de 1969. 

A las 7:32 hora de Mexico, se lanzó el Apelo II, im, 

pulsado por el Saturno v, y cuatro días después por 

fin se realizó el suefio, el Ingeniero Neil A. Armo§_ 

trong, primero y el Teniente Coronel de la Fuerza -

Aérea Norteamericana, Edwin E. Aldrin, inmediatame!}. 

te después pisaron suelo lunar, recogieron muestras 

de rocas lunares y diferentes materiales, hicieron­

un breve recorrido por la superficie lunar, dejando 

diferentes aparatos que mediarían la temperatura y­

diversos fenómenos climatológicos de nuestro satéli 

te, el descenso se hizo en el Mar de la Tranquili-­

dad, y mientras éstos hombres pasaban a la Historia, 
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consumando la hazaña del Siglo XX:. Otro astronauta­

l.:is esperaba en el módulo de mando del Apolo II,· e~ 

te fué Micha~l Collins, Teniente coronel de la Fue!: 

za Aérea Norteamericana. 

Rusia conseguía un poco antes, con el Lunik ~, ha­

cer un alunizaje no tripulado con todo éxito, con-­

el propósito de traer muestras de la superficie lu­

nar, entró en órbita lunar el 17 de julio de 1969. 

EE.UU., Segundo alunizaje, con el Apolo XII, ConraQ, 

Bean y Gordon. Exploración de la Luna, logran estar 

8 horas fuera de la cáp~ula, hacen dos caminatas, -

la expedición dura 8 días, del 14 de noviembre al -

22 del mismo mes de 1969. 

EE.UU., Apolo XIII. Intento de exploración lunar, -

la ruptura de un tanque de oxigeno obliga a los -.-­

a s.tronautas, Lovell, Swigert, Haise, a valerse de -

la potencia del módulo lunar para volver a la Tie-­

rra, en una dramática odisea, abril 11 de 1970. 

URSS, Soyus IX, logran permanecer en órbita 17 días, 

16 horas, 59 minutos, logrando hacer 228 órbitas, -
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los dos astronautas rusos fueron, Nikolayev, Sevas­

tyanov. Partieron de la Tierra el 1 de junio, regr~ 

sando el 19 del mismo mes del año de 1970. 

EE.UU. Tercera exploración lunar, Apolo XIV, She--­

pard, Mitchell, Roosa, permanecen 37 y media horas­

en la Luna, partieron de la Tierra el 31 de enero y 

regresaron después de haber realizado trabajos de -

investigación y recogido muestras lunares, el 9 de­

febrero de 1971. 

URSS, Soyus, Shatalov, Eliseyev, Rukavishnikov; ha­

cen experimentos sobre acoplamientos, el Soyus X se 

acopla durante 5 horas, con el Salyut, enorme esta­

ción orbital sin tripulación lanzada previamente, -

el acoplamiento se realizó el 24 de abril de 1971. 

URSS. Tragedia espacial, Dobrovolsky, Volkov, PatsE_ 

yev, tres astronautas que lograron un acoplamiento­

con la misma estación Salyut, que es abordada por -

los astronautas, pero al regresar a la Tierra, 29 -

de junio de 1971, al abrir la cápsula, se les en¡-­

cuentra muertos, todavía se investiga la causa de -

su muerte. 



61 

EE.UU. Apolo -x:rv, Scott, Irwin, Worden, cuarto aluni 

zaje permanecen 67 horas en la superficie lunar, l.Q. 

gran estudia~ gran porción de terreno, gracias a un 

vehículo espacial, hacen tres excursiones, partie-­

ron el 26 de julio de 1971, regresando con grán éxi 

to a 1a Tierra el 7 de agosto del mismo año. 

Al finalizar el año 1970, la URSS, lanza la Venus -

VII, para completar los estudios hechos por la Ve-­

nus V y VI, lanzados el 5 y 10 de enero de 1969, -­

que debido a la gran presión atmosférica de venus -

(140 veces mayor que la de la Tierra y temperatura­

de más de cuatrocientos grados centígrados, impi--­

di6 que las primeras naves rusas llegaran a cumplir 

su cometido y fueran grandes fracasos, pero la ve-­

nus VII va equipada para soportar las grandes tem~ 

raturas y la enorme presión, lo que di6 grandes re­

s~l tados, al tomar valiosos datos del planeta Venu­

sino, descendió en Venus el 15 de diciembre de 1970, 

y durante 23 minutos mandó datos a la Tierra. 

URSS. Lanza el Marte I, el primero de marzo de 1971, 

llega a Marte y toma fotos del planeta, el Marte II, 
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corrió 470 millones de kilómetros, girando alrede--

dor de Marte, lanzó una cápsula con el emblema ruso 

en un banderin, el 27 de noviembre de 1971, este em 

blema ruso es el primer objeto que toma contacto 

con la superficie marciana. 

EE.UU. Después de varios lanzamientos logra con el-

Mariner IX, tomar fotografías muy nítidas de Marte, 

las cuales fueron trasmitidas por el Mariner IX, --

que entró en órbita marciana el 13 de noviembre de-

1971, tomó las fotos hasta horas más aproximadas de 

Fobos, una de las dos lunas del planeta marciano, -
t 

fué lanzado el 30 de marzo de 1971. 

EE.UU. Lanzó el Pioneer II, el 27 de febrero de ---

1972, para que explore por primera vez el planeta -

más grande de nuestro sistema solar, Júpiter, y su-

misteriosa mancha roja. Al cabo de su viaje de 500-

millones de millas, los cuales recorrerá en unos --

dos años, el navió pasará una semana rondando a tr~ 

ves de la atmósfera jupiteriana, para imprimir fo--

tos y·recoger datos científicos. 
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Abril de 1972 EE.UU., lanzó el Apelo XVI. 

EE.UU., anuncia que en septiembre de 1972 lanzará -

el último Apolo, y después se hará la prueba con el 

lanzamiento de un cohete Ruso Americano para 1973,­

con esta conbinación se espera un mayor éxito e.n e~ 

ta dificil empresa. 

México, anuncia también, que en unión de varios pai 

ses de sudamérica, lanzarán proximamente un satéli­

te, con la ayuda de los Estados Unidos, para estu-­

diar el suelo Latinoamericano, su finalidad será l.Q. 

calizar yacimientos de petróleo y de minerales, en­

costas, bancos de peces, además hará estudios mete­

reológicos que serán de gran ayuda para la América­

Latina, con esto creemos que la conquista espacial­

empieza a dar sus frutos a todos los países de la -

Tierra. 

Los planes de la conquista del Cosmos son innumera­

bles, en la actualidad ya son varios los países que 

han mandado aparatos más allá de la estratósfera. -

En la reseña anterior que hicimos po~ años, mencio-
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namos los principales lanzamientos realizados por -

los Estados Unidos y la Unión Soviética, porque con 

sideramos que han sido los más importantes pero no-

olvidando que existen otros países que han lanzado-

aparatos espaciales, haremos un breve resúrnen de --

los países y los aparatos que han logrado lanzar. 

Así que tornando datos de la NASA, basta el 30 de --

septiembre de 1971, son 2540 los objetos que exis--

ten en el espacio vacío, aparte de los objetos o na 

ves enviados a la Luna y a los p1anetas Marte, ve--

nus y Júpiter. 

Son 12 las Naciones que han intervenido en estos --

lan~amientos. De los 2540 que mencionamos anterior-

mente, 1,800 pertenecen a los Estados Unidos, 668 a 

la Unión Soviética, 43 a Francia, 6 a Alemania, 5 a 

China, 4 a Canadá, 6 a Japón, 2 a la Gran Bretaña,-

2 a Italia, 2 a Otan y 1 a Australia. 

Se calcula que son 1959 los objetos lanzados desde-

siete lugares diferentes que se han desintegrado an 

tes de haber concluído su misión orbital. 
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Con esto creernos haber hecho un bosquejo muy gene--

ral de lo que ha sido la conquista del espacio va--

cio, para concluir terminaremos con los planes anun. 

ciados por Estados Unidos y la Unión Soviética para 

llevarse a cabo en un futuro próximo. 

Estados Unidos anunci6, que terminando con el pro--

yecto Apolo de la conquista de la Luna se dará ini-

ció al proyecto "Hércules", el cual consiste en man, 

dar a un hombre a Marte para el afio de 1980, este -

programa se inició como lo mencionamos anteriormen- · 

te en 1970, 

La siguiente misión dada a conocer por los Estados-

Unidos es la conquista de venus y se espera que en-

futuro no muy lejano, con las pruebas que se están-

llevando a cabo con los lanzamientos efectuados tan. 

to a Venus como a Marte, se logre el descenso del -

hombre en cualquiera de estos dos planetas. Depend~ 

rá de las pruebas que se están efectuando que sea -

en Venus o en Marte el descenso del primer hombre. 

Por otra parte Rusia tiene más o menos los mismos-

BilltltTEa ~· 
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planes con la diferencia de que en sus metas no se-

ve la intención de mandar tripulados esos vuelos, 

Rusia prefiere el conocimiento científico a la ocu-

pación de los astros del Universo. 

Con los hechos anteriormente relatados se demuestra 

que: 

El bombre es capaz de vivir sin atmósfera que lo --

proteja. 

El hombre es capaz de salir de la atracción terres-

tre. 

El hombre es capaz de transportarse de un astro a -

otro del Universo. 

El hombre es capaz de explotar estos astros y el --

propio espacio que los rodea. 

El hombre inventa nuevas técnicas que son necesa---

rias para llevar a cabo esta explotación. 

El hombre necesita elaborar normas que las regulen, 

estas serán las que den origen y forma el derecho -
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Espacial. 

cuando Gagarín demuestra que la Ciencia ha podido -

mandar a un ser humano al Espacio vacio y regresar­

lo con vida, es a nuestro parecer que se puede pen­

sar en un nuevo Derecho, un cdnjunto de normas gue­

regulen su conducta en este nuevo ambiente totalme!!. 

. te•diferente, que no se había regulado anteriormen~ 

te, porque se desconocía que se pudiera sobrevivir­

sin la ayuda de la atmósfera, y menos aún que se p~ 

diera utilizar, con provecho para la humanidad: na­

ce pues un hecho nuevo, que origina un Derecho nue-

vo. 

Kroell, afirma que el hecho genera al Derecho y que 

nuevos hechos generan un Derecho nuevo. 



TEMA IV 

DERECHO INTERPLANETARIO, DERECHO AEREO 
ESPACIAL O DERECHO ESPACIAL. 

A), DERECHO ESPACIAL, DERECHO TRASNACIONAL Y DERECHO IN­
TERNACIONAL. 

1) INTRODUCCION AL DERECHO ESPACIAL. 

El doctor véjar Vázquez ha escrito: 

"El 4 de octubre de 1957 un viejo sueño se hizo realidad 

al iniciarse el lanzamiento de satélites. En pasadas cea 

turias el hombre fué espectador maravillado del Univer--

so¡ con el telescopio creció su asombro, pero en los úl-

timos quince años la astronática ha comenzado a trans--

formar el alma humana. Con la astronáutica el hombre ha-

dejado de ser un simple espectador fascinado del Cosmos-

y se va impregnando en él de modo que su conciencia se -

inserta en lo universal como iniciando un nuevo panteis-

mo". 

"En las largas travesías del espacio que el progreso de-

la técnica hará posible, volverán la magia y el misteri~ 

según un cronista americano, y si un día al descender el 
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hombre en un cuerpo celeste encontrará otras formas de­

vida con quienes entenderse ¿qué tipo de relaciones se­

crearian?. Supon~endo que esos seres fueran más inteli­

gentes ¿no se derrumbaría la creencia de que fuimos he­

chos a su imagen y semejanza?". 

"Lo cierto es, como afirma Carlos Schmith que las gr~n­

des transformaciones históricas suelen ir acompaftadas -

de una mutuaci6n de la imagen del espacio. En ella rad!_ 

ca la médula de la amplia transformación politica, eco­

nómica y cultural que entonces se lleva a cabo. Cad• -­

vez que un nuevo espacio físico es incorporado al 'mbi­

to visual de la conciencia colectiva de los hombres, 

surgen nuevas proporciones y medidas de la actividad 

histórico política, nuevas ciencias, nuevas ordenacio-­

nes, vida nueva de pueblos nuevos o que vuelven a nacer. 

Se habla entonces de una revolución espacial". 

"Por su parte Gustavo Radbruch escribe que los cambios­

que hacen época en la historia del Derecho se hallan d~ 

terminados, ·más que por ningún otro factor del pensa--­

miento jurídico, por las variaciones que experimenta la 

imagen del hombre tal como el legislador la concibe y -
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es evidente que el escenario mas vasto y difícil que la 

actuación humana puede tener es el infinito". 

"La astronáutica es una actividad que va a tener eco -­

profundo en todas las formas de la existencia y en toda 

clase de fuerzas creadoras: arte, ciencia y técnica sen. 

tirán el poderoso impacto de la nueva concepción espa--

cial". 

"El enfoque jurídico de esa nueva actividad humana que­

da a cargo de un nuevo derecho cuya panorámica la reco-. 

gen los autores con diferente dimensión: 

"Nicolás Mateesco Matte en su Droit Aeroespatial contem. 

pla: el régimen jurídico del espacio¡ la utilización de 

los vehículos espaciales para la investigación científi 

ca y para la telecomunicaci6n; las organizaciones inte,;:, 

nacionales, su cooperación y las actividades estatales: 

las actividades espaciales y el desarrollo del Derecho­

del Espacio: la utilización y explotación económica del 

espacio; las comunicaciones satelitarias: tratados, 

acuerdos y proyectos relativos a la utilización pacífi­

ca del espacio extra-atmosférico; la responsabilidad in. 
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ternacional; la conquista de la luna; salvamento de as­

tronautas y estatuto de la agencia internacional de la­

energia atómica" • 

"Según se advierte el Derecho Espacial comprende activl 

dades astronáuticas, radioeléctricas y atómicas. Jean -

Daniel Theraulaz ·mira así el panorama: "el derecho del­

espacio y sus orígenes; la organización de las Naciones 

Unidas y el Espacio; la unión Internacional de las tel~ 

comunicaciones; la Organización Meteorológica Mundial;­

la Agencia Internacional de la Energía.Atómica; la Une.![!. 

co y otros organismos de la ONU; la Federaci6n Interna-

-cional de Derecho Espacial; las comunicaciones satelit~ 

rias; el estatuto de los cuerpos celestes; estatuto de­

las máquinas espaciales; el salvamento y repatriación -

de los astronautas; la restitución de objetos espacia-­

les; la responsabilidad en Derecho Espacial". 

Se ve que también este autor incluye dentro del nuevo -

Derecho: la astronáutica, la radiocomunicación y la --­

energía nuclear. 

El mismo ámbito le conceden otx:os.autores como Eduardo-
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Bornecque-Winaudye, Aldo Armando Cocea y entre nosot:r.-o..; 

Octavio Véjar Vázquez y Abelardo Rojas Roldán. 

2) DERECHO INTERNACIONAL. 

El Derecho Internacional tuvo su orígen, para regular -

las relaciones entre los Estados. En cambio el Derecho­

Espacial, se creó para regular un ámbito distinto fuera 

del alcance de los Estados, regula a los estados en es­

ta proyección pero como expresa Nicolas Mateesco Mate:­

"Pensando en otros planetas habitados, aaroldo vallada­

desarrolló el 17 de noviembre ante la conferencia In--­

ter-Americana de Abogados el tema relativo a un "Dere-­

cho entre Gentes Planetarias". Y agrega: "La Organiza-­

ción de las Naciones Unidas no es representante de la -

humanidad, porque no se integra con la totalidad de los 

países de la tierra, ni es el Espacio su destino: en -­

consecuencia, sus. resoluciones en cuanto consideran ti­

tular de derechos a toda la humanidad y pretenden regu­

lar la exploración y la explotación del Espacio y de -­

los cuerpos celestes, deben considerarse de orden prác­

tico y duración temporal y será indispensable integrar-
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un parlamento mundial capaz de expedir leyes supremas de 

aplicación real, especialmente en el caso de que otros-­

cuerpos celestes se hallen habitados". 

El Derecho Espacial se apoya en estas real~dades físi--­

cas: la naturaleza y el cosmos. Difiere del Derecho In-­

ternacional, entre otras cosas, en qua: "El Derecho In-­

ternacional parte y se nutre de la política inte=nacio-­

nal. Su orige~ es inminentemente político. Su origen 

fué el de.lograr la relación de naciones entre sí. En 

cambio el Derecho Espacial parte de la ciencia del Dere­

cho y por ello contribuye al perfeccionamiento de las -­

instituciones juricas. Sus fuentes son la doctrina elab.Q. 

rada en congresos y organiza~iones especializadas de ju­

ristas. Tratados y convenios internacionales, o sea el-­

consenso universal1 las leyes interiores y aún la CO$tU!!l 

bre. Así lo expresa Cocea". 

3) DERECHO TRASNACIONAL. 

Jessue en su obra Derecho Trasnacional afirma: El Dére-­

cho Trasnacional abarca, pues, tanto los aspectos civi-~ 

·1es como los penales: comprende lo que conocemos como ·d,!t · · 

._.,.·.·, 
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recho internacional público y privado e incluye también 

el derecho nacional tanto el público como el privado. -

No hay ninguna razón fundamental para que un Tribunal,-

bien sea nacional, ya internacional, no está autorizado 

para elegir entre todos esos cuerpos de leyes la regla-

que considere más conforme con la razón y la Justicia -

para la solución de cualquier controversia particular. 

Es decir que el Derecho Trasnacional regula Jurídicame11 

te las relaciones humanas que exceden los límites de d.!, 

versos Estados, pero no en el Espacio. Por eso el Dere-

cho Espacial no queda comprendido por el autor en su --

obra Derecho Trasnacional. 

B) IA ACTUALIDAD DEL DERECHO ESPACIAL, SU DEFINICION, -
SUS CARACTERISTICAS Y SUS AVANCES. 

1) EL NOMBRE. 

Es sorprendente que ya en 1910 se hablara de un Derecho 

Espacial. En efecto Emilio Laude escribió entonces: 

"El Derecho Aéreo nunca se aplicará sino al Derecho que 

rija el aire propiamente dicho: es decir a la capa de -
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gas respirable, ¿es decir que nosotros podemos prever -­

las soluciones juridicas que nuestros descendientes ten­

drán que dar a tqdas las cuestiones que se susciten par­

la utilización de las capas de gas irrespirables y del -

éter en que se baña nuestro planeta?. Un derecho nuevo -

habrá de regir relaciones nuevas. Este no será el Dere-­

cho Aéreo sino un Derecho del Espacio". 

2) SU DEFINICION. 

Antes de definir el Derecho Espacial nos adherimos a !o­

que decia Bonnecase: Afirma este autor que "hubo un pe-­

riodo del Siglo XIX en el cual, bajo la influencia de 

una hostilidad de principio hacia todo dogmatismo, se d~ 

claró que las definiciones eran no sólo inútiles en cual 

quier materia, sino peligrosas. En efecto, desde el pun­

to de vista cientifico la definición debe coronar una in 

vestig~ción y no servirle de base¡ sin embargo creemos -

que aún en las ciencias experimentales la definición---· 

constituye un punto de partida, cuando no se trate de in 

vestigaciones originales a las que uno quiera entregarse, 

sino de iniciarse en los primeros principios de estas --
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ciencias". 

La ONU en documento del 27 de septiembre de 1967 encon-­

traba que "actualmente no es posible identificar los cri 

terios científicos y técnicos que permitan dar una defi­

nición precisa y durable del espacio extra-atmosférico". 

Aún entre los autores de la materia no bay coincidencia­

en los conceptos: por ejemplo: Georgiades, jurista fran­

cés dedicado al Derecho Espacial escribe que el naciona­

lismo aéreo quedó destruido por el internacionalismo es­

pacial. (Revue Francaise Aerien). 

Parece confirmar estas opiniones el jurista argentino Al 

do Armando Cocea al intentar una definición del Derecho­

Espacial en los términos siguientes: 

"En principio somos enemigos de las definiciones porque­

parece que en ellas se encierran ideas rígidas. Sin em-­

bargo ensayamos un concepto lo más genérico posible del­

Derecho Espacial en el grado actual de su elaboración y­

sis tematización. Diremos así que se trata del conjunto-­

de principios y normas logrados por consenso universal-­

que aseguran la paz y la armonía internacionales y afia~ 
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za la integración de la Humanidad en un derecho de pro-­

yecc ión cósmica" • 

Explicando el concepto agrega dicho autor: "Decimos con­

junto de principios y normas porque en derecho tiene taa 

ta validez el principio como la norma que no es más que­

la concreci6n del principio con un procedimiento formal­

en una fórmula imperativa". 

"Sustituimos por "consenso" todo el procedimiento ordin.!!, 

rio para la vigencia del Derecho. Consenso es consentí-­

miento, esto es, el principio y la norma deben ser con-­

sentidos y aceptados, no impuestos, y este consentimien­

to y aceptaci6n deben ser de carácter universal". "Que -

aseguran la paz y armonia internacionales, decimos~ esto 

se fundamentó en el hecho significativo que la paz y se­

guridad internacionales se alcanzan con la paz y seguri­

dad en el Cosmos, las que dieron fundamento a las resol.Y, 

ciones· de las Naciones Unidas que confieren al Derecho -

Espacial esas caracteristicas y esta misión. Y finalmen­

te, afianzaf la integración de la Humanidad en un Dere-­

cho de proyección cósmica. El sujeto del Derecho Bspa~­

cual es el género humano por entero, reunido en la pala~ 
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bra más inmensa: Humanidad y asistimos a la proyección -

cósmica del Derecho como consecuencia de la proyección -

cósmica del hombre" • 

Otras definiciones menos amplias y fundadas podemos ci-­

tar: Bauzá Arauja considera'que el Derecho Astronaútico­

vendría a ser la normatización u ordenamiento jurídico, -

referente a la astronáutica, es decir a la ciencia que -

estudia los principios relativos a la navegación inter-­

astral. Esta denominación se emplearía por analogía con­

la del Derecho Aeronáutico o sea con la ciencia jurídica 

referente a la navegación aérea. 

Benecque Vinandy define el Derecho Astronáutica como: --

"el qÜe tiene. por fin la realización de las reglas ---­

jurídicas alrededor de las relaciones de comunicación e!_ 

tablecidas a partir de nuestro mundo hacia otros mundos, 

habitados o no". 

La Federación Interamericana de Abogados aprobó en Bogo­

tá, Colombia, el 3 de febrero de 1961 un documento que -

llamó Carta Magna del Espacio, en la cual se expresa el­

pensamiento latinoamericano, en la conquista del Espa---
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cio. 

3) EL PELIGRO DE UN DERECHO QUE RESULTA DE LOS AVANCES-­
CIENTIFICOS Y TECNICOS DE LA HUMANIDAD. 

El Derecho Espacial, configura un Derecho absolutamente-

nuevo, un Jus "Novum", tanto en lo que se refiere a la -

elaboración de las normas que deben regirlo, como en lo-

que ataffe a la perspectiva ó cosmovisión creada por la -

conquista de lo ultraterrestre, lo que lógicamente debe-

reflejarse en una distinta visión y concepción del Dere-

cho. 

El gran peligro que se correria al no tomar en cuenta --

los intereses de toda la humanidad al elaborar el nuevo-

Derecho y giarse solamente por los intereses de los paí-

ses más avanzados técnicamente, será que puede encamina!_ 

se la conquista del espacio a la finalidad de tener pun-

tos e~tratégicos en el espacio, con los cuales poder do-

minar la Tierra y la técnica debe servir a la humanidad-' 

para su desarrollo y no para eliminarla. 

"Precisamente para evitar que el Derecho, que es siempre 

una creación humana de hondo contenido moral, quede sup~ 



80 

ditado al desarrollo técnico, es necesario difundir la -

idea de que en este Derecho supraestatal y de la civili-

zación lo más importante será tomar preferentemente los-

intereses comunes a toda la humanidad, sobre los partic]! 

lares de cada Nación". 

Hay que respetar por sobre todas las cosas los princi---

pios ·humanos dados a conocer en lu Revolución Francesa -

que fueron fuente inspiradora de las garantías individu.§!. 

les, declaradas por nuestra Constitución. Derechos que -

ningún avance técnico podrá menoscabar con el pretexto -

de mejorar la vida en la Tierra. 

Técnica y Derecho deberán seguir unidos en una sola fin.§!. 

lidad, la paz y bienestar de los habitantes de la Tie---

rra. Recojamos la advertencia Koestler. "O nos destruí--

mos nosotros mismos ó partirnos hacia las Estrellas". 

4) LAS FUENTES DE ESTE DERECHO. 

El Derecho Espacial ha tomado la experiencia que nos ha-

ensefiado la Historia_, por eso debe ser universal: la hu-

manidad no deberá tener fronteras ni diferentes razas. 

. r , . 
• J 

' ¡ 
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Las hazafias gue se lograron en la antiguedad han dejado­

una amarga experiencia en la cual debe reflexionarse, CQ. 

mo la conquista de América y la toma de posesión del Po­

lo Norte y Polo Sur; la primera por los Europeos, el se­

gundo y tercero por los países que creyeron tener dere-­

cho a ello. De estos hechos se derivó el famoso Derecho­

de conquista, por descubrimiento ó por ocupación. O la -

nueva forma de adjudicación por medio de tratados entre­

las Naciones, Derechos emanados de diferentes fuentes, -

que en realidad se podrían resumir en intereses creados­

que fueron valuados en porciones de terreno, que fueron­

distribuídas entre las grandes potencias de esa época. 

Esos procedimientos de ninguna manera podrán ser recomen, 

dables en la conquista del espacio, porque esto implica­

ría que se repartiera la Luna y posteriormente todos los 

planetas ocupados por el hombre entre las Naciones que -

pudieran alegar y sostener éstos derechos. 

Escribe Cocea: "El Derecho Espacial es, ante todo, cien­

cia Jurídica y, consecuentemente, participa de las fuen­

tes del Derecho". Pero además, posee fuentes propias. 

La ley se crea ahora mediante tratados y convenios inte!_ 
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nacionales de los que derivan, en su caso, leyes inter-­

nas. 

LE. costumbre si llega a establecerse alcanzará gran im-­

portancia, mayor que llegó a tenerla la navegación mari­

tima. 

La doctrina será una fuente rica en su influencia. Los-­

coloquios celebrados por famosos juristas y la elabora-­

ción sistematizada que realizan instituciones especiali­

zadas, cada día más numerosas. 

Sin duda será el consenso Universal la fuente más fecun­

da, sobre todo cuanto emane de convenciones de carácter­

universal, convenios, tratados, acuerdos, etc., se han -

originado hasta ahora mediante el consenso limitado de -

varios países, pero llegará el día en que el pensamiento 

de loa hombres de todas las latitudes coincidan frente a 

la actividad humana en el espacio, especialmente en el -

caso de que en otros cuerpos celestes hubiera, otros se­

res susceptibles de comunicación. 

Las fuentes conocidas tienen diferentes aplicaciones en­

el Derecho Espacial, así decimos de la Doctrina expresa-
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da por los coloquios internacionales de jurístas, cuyas­

conclusiones en la Doctrina expuesta en escenarios inte!:_ 

nacionales, con deliberaciones de carácter internacional. 

adquieren cada día mayor actualidad. 

Los resultados emanados de los estudios elaborados en 

forma sistematizada por los Institutos especializados en 

la materia como son: Instituto Internacional de Derechó­

del Espacio, Instituto de Derecho Internacional, Intern!, 

tional Law Association, la Asociación de Astronáutica y­

otros organismos creados por los Estados como la ONU.Y -

la OEA, y algunos más que no son gubernamentales así co­

mo Asociaciones Civiles Independientes, todos ellos ofr~ 

cen opiniones que dan forma al Derecho Espacial, es a 

nuestro punto de vista en· la actualidad la fuente más im. 

portante para nuestra materia. 

La JUrisprudencia ya es posible considerarla como fuente 

del Derecho Espacial, en el sentido amplio. La Jurispru­

dencia Nacional y la JUrisprudencia Internacional, la --. 

primera daré bases para que en los organismos internaci.2, 

nales se asienten principios jurisprudenciales, en la -­

conquista del Cosmos, esto para lograr la finalidad, en-
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evitar caer en el vicio de querer arreglar diplomática-­

mente, ó en forma de política internacional, los aconte­

cimientos que se susciten en el espacio. Como lo tratar~ 

mas posteriormente el Derecho Espacial debe guiarse y n.!:! 

trirse de ciencia jurídica, y no de política internacio­

nal. 

5) CARACTERISTICAS DE ESTE DERECHO. 

El primer razgo inherente al Derecho del espacio, radica 

en que es un Derecho público producto del progreso técn.!. 

co. 

Los avances científicos y técnicos que han permitido lo­

grar los extraordinarios progresos astronáuticos, son -­

una consecuencia de los esfuerzos conjuntos de toda la -

humanidad,.y de todos sus conocimientos científicos, el­

Derecho Espacial es un derecho de la civilización de al­

cance universal. 

La característica más importante del Derecho Espacial, -

es el carácter universal de sus normas. 

Como es un Derecho, con presentación nueva en una dimen-
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sión distinta (El Espacio vacio) ofrece caráctere~ pro--

pios que lo diferencian de cualquier otra rama jurídica. 

Su forma, está repleta de un gran valor humano, es al---

truista, tiene sus propios fines, resalta- en todos ¡ju1v-

ángulos un gran respeto por la integridad humana y dá un 

valor considerable al concepto de humanidad al estimarla 

como susceptible de absorver los derechos y obligaciones 

derivados de la conquista espacial. 

El Premio Nobel Szent Gyorgy ha escrito: "El acortamien-

to de las distancias terrestres y el enorme desarrollo -

de los sistemas de comuncación, han creado una nueva un! 

dad que no existía anteriormente: La Humanidad. Ni~unq-

de nosotros recibe compensación por formar parte de este 

nuevo vinculo, pero nuestro destino está ligado a e.lla .-. 

Esta unidad, la más importante de todas, no ~ene{r~pre·-
, ' '· ·-:;~· . 

sentantes que cuiden sus intereses: no está organizada -

en forma que pueda defenderse y se halla en el mayor de-

los peligros". 

Por su parte, en su introducción a la Filosof1a del Der.!! 

cho, Gustavo Radbruch, desp1Jés de referirse al concepto-
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de Humanidad a través de los siglos escribe lo siguien•­

te: "El concepto de Humanidad ha trascendido al campo 

del Derecho en tres puntos jurídicos: en lo tocante a 

los Derechos del Hombre como salvaguardia de la dignidad 

humana; en el capítulo de los delitos contra la Humani-­

dad en el Estatuto de Nuremberg, y en el Derecho Penal -

de cada Estado". 

Para nosotros el concepto de Humanidad, es el conjunto -

de todos los seres humanos que pueblan la Tierra, sin d:!:_ 

ferencia de razas ni credos religiosos, sin fronteras 

que den desigualdad de derechos. Cualquier hombre, con -

solo serlo pertenece a esta humanidad, y por consiguien­

te es susceptible de tener derechos en la conquista esp.2, 

cial, por eso tomando en cuenta lo escrito por el -FÚ6s,i 

fo Emanuel Kant; "El hombre debe ser tomado como ser que 

tenga una finalidad en sí mismo, y no ser finalidad de ~ 

otros". 

Consideramos que en el Derecho Espacial, Jus Humanita--­

tis, la Humanidad que es su titular alcanza su máxima V.2, 

!oración jurídica, producto del esfuerzo de todos los 

hombres realizado desde los talladores de Silex hasta 
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los exploradores de astros. 

Otra peculiar característica es que en el Derecho Espa--

cial se advierte una tendencia depuradora de los princi-

pios jurídicos conocidos¡ el nuevo Derecho contribuye de 

una manera sorprendente al perfeccionamiento de las Ins-

tituciones Jurídicas Clásicas y logrará que se revisen m~;. 

chas conceptos del Derecho Internacional y hará que la -

.política internacional tenga otro enfoque diferente a la 

actual. 

"Así, gracias a la generosidad de miras del Derecho Esp~ 

cial, y a la nueva dimensión que Cocea llama cuarta Di--

mensión Jurídica, con el formidable apoyo de las realid~ 

des cósmicas y de la realidad de ia ciencia hasta hoy CQ 

nacida, el Jurista Espacial perfecciona y pule cuanta 

institución legal! por clásica que sea se pone al alcance 
{ 

de su tarea, para .construir este nuevo edificio del Der~ 

cho". 

6) AUTONOMIA DEL DERECHO ESPACIAL. 

Al pensar en el Derecho Espacial como rama autónoma, SUf. 
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ge la pregunta, ¿Cuándo es autónoma una rama del Der~::­

cho?. 

Para que una rama del Derecho sea autónoma se necesitan­

tres principios, los cuales deben ser analizados y apl!­

cados al nuevo sector para demostrar su autonomía. 

El primero de los tres principios es: Materia propia, la 

nueva derivación debe tener materia propia que no haya -

sido regulada por otra subdivisión del Derecho. Como meg 

cionamos anteriormente debido a la conquista del Espacio 

por el hombre surgieron actividades que por ser nuevas -

no se habían regulado, estas actividades son las que di~ 

ron origen al derecho espacial y son las que forman ~u -

materia propia; son actividades que tienen su propia es­

tructura, su peculiar forma de llevarse al cabo; necesi­

tan de ciertos requisitos que son susceptibles de enume~ 

rarse, son diferentes y se pueden clasificar. 

En el curso de la historia cada vez que se habla de una­

nueva rama del Derecho, se piensa inmediatamente dentro­

de que 9tra rama se puede clasificar. 

Lo primero que se pensó con e1 Derecho Espacial, fué la-
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de equipararla con el Derecho Mari timo alegando qu~ el -

Espacio era muy similar al mar. Se dijo: El mar al igual 

que el Espacio tiene una franja territorial, que se pue-

de equiparar al Espacio Atmosférico, tiene islas que p~ 

den ser las estaciones espacia1es, tiene el mar libre --

que puede ser de igual forma a1 Espacio vacío, laa naves 

navegan al igual que los barcos, etc., todo esto parad~ 

cir que no tenía objeto elaborar una nueva rama, con nof:_ 

mas propias y con fines propios, porque aeqún ea tas nue-

vas ideas el Derecho Marítimo podría cubrir estas neces! 

dades. 

Nosotros creemos que los autores que de tal forma pensa-

ron no tenían idea de lo qu~ era •l· Der99ho ~spac~a.l, ".'.' ... 

desconocían o por lo menos no quisieron tomar en cuenta, 

lo diferente que es el medio ambiente en que se .. c)esarro;;. 

llan cada una de las materias. Los barcos a diferencia -

del avión navegan por sí mismos, no necesitan de motores 

para sostenerse sin embargo, el avión si necesita de ---

ellos no só~o para moverse a diferencia del barco, sino• 

que necesita de ellos para no caer. Esta diferencia es -

más grande aún con la nave Espacial porque no necesita,-
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aire para moverse. El medio ambiente del mar, es del to­

do diferente al del espacio. 

Por Último diremos que los fenómenos que se suscitan en­

el Espacio, son tan peculiares que algunos de ellos solo 

son posibles en este medio, por lo que podemos asegurar­

que el Derecho Espacial tiene abundante materia propia -

para su formación como sector autónomo del Derecho. 

El segundo de los principios que necesita una rama Jurí­

dica para ser autónoma es: que tenga principios normati­

vos propios. En el Derecho Espacial una de las cosas que 

se ha pedido con más insistencia por los juristas estu-­

diosos de la materia, es que este Derecho se elabore con 

su propia cantera, que tenga sus propios principios nor­

mativos, que no tenga los vicios de otras ramas del Der~ 

cho. su configuración como se ha mencionado anteriormen­

te no puede hacerse, con las normas ya establecidas, ti~ 

nen que adecuarse nuevos métodos para una materia nueva, 

tan diferente que casi todos los juristas coinciden en -

que necesita tener su propia terminología, para evitar -

confusiones, al tratar de describir ciertos fenómenos -­

que solo acontecen en el Espacio y que por falta de voc~ 
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bulario se les designa con palabras usuales que se pres- . 

tan a confusión por no poder identificarlos y precisar-­

los. Por ejemplo, el tan conocido Alunizaje, que no se -

sabía como decir, si aterrizaje en la luna o alunizaje. 

El tercero de los principios es que la materia aut6noma, 

tenga sus fines propios. En el Derecho Espacial .s~ .~~':' 

peculiares sus fines que no se pueden prestar a confusión. 

Su principal finalidad es la de regular la actividad hu­

mana en el Espacio vacío. 

En consecuencia debemos subordinarnos a la verdad que ª.!. 

cribe Coquoez. "Las reglas de Derecho tienen su razón de 

ser en su conformidad con los hechos. Ex Facto Jus. A f~ 

nómenos nuevos, derecho nuevo y por consiguiente princi~ 

píos nuevos". 



TEMA V 

PROBLEMAS DEL DERECHO ESPACIAL 

A) LA CONDICION JURIDICA DE LOS CUERPOS CELESTES. 

Se ha iniciado el estudio de los cuerpos celestes por el 

Grupo III del Instituto Internacional de Derecho Espa---

cial, el cual ha logrado hacer t":l somero análisis de lo-

que es un cuerpo celeste. 

Para lograr diferenciar a los cuerpos celestes naturales 

de los artificiales lanzados por el hombre, del polvo 

cósmico, de los aerolitos, etc., se dice: Se entiende 

por cuerpo celeste a los objetos naturales en el espacio, 

incluso sus eventuales coronas gaseosas que no pueden 

ser movidos artificialmente de sus órbitas naturales. 

Con la úl tim.i frase se quiere dar a entender que será un 

cuerpo celeste, un planeta ó satélite natural y cual----

quier cuerpo que transite por el espacio, de regular ta-

rnafio que no pueda ser cambiada su órbita por medios artj,, 

ficiales creados por el hombre. 

Las estrellas y los cornetas, por su propia condición de-

estado igneo es imposible pensar que algún día puedan --

i ¡ 
i 
¡ 
' 
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ser ocupados físicamente por el hombre, por lo que COQca, 

acertadamente. nos dice: "El Derecho Espacial, es el derg_ 

cho Interplaneta~io, el hombre es capaz por el manento -

de ocupar los planetas de nuestro sistema solar, pero S!. 

rá muy dificil que pueda ocupar los planetas de Estre--­

llas lejanas saliendo de nuestro sistema, por lo que es­

muy importante pensar en un régimen jurídico, entre los­

planetas de nuestro sistema y no más allá por el mamen--

to". 

Definido lo que es un cuerpo celeste, solo nos queda in­

dicar que se incluye en el concepto laFJ eventuales coro­

nas gaseosas porque son parte integrante de algunos cueE_ 

pos celestes y tienen igualmente un sentido juddico POf 

la posibilidad de aprovechamiento que ofrecen además de­

un interés económico. 

Hemos dicho, que tanto el espacio en si, como los cuer-­

pos que en él se mueven son susceptibles de aprovecha--­

miento al hablar del concepto de conquista, dijimos ciue­

pueden ser conquistados y dominados por el hombre, sola­

nos resta agregar "Que tanto el espacio como sus c~~:i;pos 

son algo común a todos los habitantes de la. tierra~ por-,~ 
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que como hemos dicho ya el sujeto del Derecho Espacial--

no es el Estado ni la comunidad de Naciones sino la Hum!!_ 

nidad. 

B) IA CONDICION JURIDICA DE LOS SATELITES. 

Para unificar· el concepto de satélite los estudiosos de-

la materia hacen la diferencia entre satélites naturales 

y satélites artificiales. 

Se entenderá por Satélite Natural, el cuerpo celeste que 

por su propia naturaleza gira alrededor de algún planeta, 
\ 

estos cuerpos deben vincularse jurídicamente al astro --

que siguen girando en torno de-él y son importantes por-

que al ocuparlos el hombre se puede tener un dominio so-

bre el planeta al cual pertenecen estos satélites. Cocea 

sugiere que inspirándose en la Teoría de la servidumbre-

se elabore la relación jurídica planeta satélite. 

Los satélites artificiales o construídos por hombre, ti~ 

nen múltiples· aplicaciones y por ser una invención del -

mismo, el duefio tenderá a lograr el máximo beneficio de-

estos objetos. 

1 

\ 
¡ 
t 
1 ¡ 
i 
! ¡ 
' 
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Por los grandes beneficios que representa para la human,! 

dad en: Metereología, Comunicaciones, Geodesia y Navega­

ci6n, etc,, es·q~e debe tener una regulaci6n especial. -

De igual manera diremos de las Estaciones Espaciales, -­

que debido a su cercanía con la Tierra, y su importancia 

como punto estratégico, tanto para la investigación del­

Espacio, como para dominar la Tierra Militarmente, se d~ 

be regular cuidadosamente su constr11cción para evitar 

que en un futuro no muy lejano, sean una fuerte amenaza, 

para la paz mundial • · 

C) EL .REGIMEN JURIDICO DE LA LUNA. 

La Luna por ser el único satélite natural de la Tierra -

deberá como está siendo actualmente, considerarse por s~ 

parado, y regularse aparte de los demás cuerpos celestes, 

El concepto de la Soberanía no opera en relación con la­

Luna, se trata a'e un satélite de la Tierra que no tiene­

territorio, porque esta terminología puede aplicarse en-· 

la Tierra, la Luna carece de poblaci6n, carece de un po­

der organizado que pueda oponerse a un poder proveniente 

de la Tierra. 
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La Nación terrestre que pueda lograr una ocupación real, 

efectiva y permanente de la Luna, podría de hecho ejer-­

cer una simple supremacía temporal y aprovechar los ben~ 

ficios que ella le reportara, cualquier Nación que post~ 

riormente ocupara la Luna, podría alegar el mismo dere-­

cho. 

Por otra parte, no existe todavía legislación en materia 

de Derecho Espacial, o Derecho extraterreste, y los pri­

vilegios en este dominio solo existirían en tanto y en -

cuanto fueran reconocidos expresamente por un acuerdo i,!!. 

ternacional. 

Del estatuto del Espacio se desprenden las siguientes -­

consideraciones: 

La Luna no podrá ser objeto de apropiación nacional por­

reivindicación de Soberanía, uso u ocupación y de ningu­

na otra manera, parcial o totalmente. Concierne a la hu­

manidad entera el derecho de explorar y explotar libre-­

mente tanto a la luna como a cualquier cuerpo celeste. 

La Luna debe ser utilizada únicamente con fines pacifi-­

cos, no se podrán establecer instalaciones y fortifica-
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ciones militares, sin embargo no se prohibe la utiliza-­

ción de personal militar para investigaciones científi-­

cas ni para cualquier otro objeto pacifico. 

Los astronautas que lleguen a la Luna serán considerados 

igualmente que los primeros que pisaron la Luna, como en. 

viados de la humanidad y en representación de ella, para 

todos los derechos y obligaciones que se deriven de este 

hecho. 

Los datos logrados por las estaciones situadas en la Lu­

na, sobre la base de reciprocidad, pertenecen al acervo­

cul tural de la humanidad para su provecho y bienestar,-­

tanto en la Tierra oomo en el Universo Entero, 

D) CONDICION JURIDICA DE LOS METEORITOS. 

Se entiende por meteoritos, a los cuerpos que cruzan el­

espac~o, y caen en la Tierra, se cree que son pedazos -­

que se desprendieron de algún astro que se desintegró. 

Estos pedaz'os de cuerpo celeste, tienen una caracteristi, 

ca muy especial, se ponen a la disposición del hombre -­

por un caso for·tuito, son atraídos por la Tierra y caen-
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en ella. 

El meteorito ha sido tratado desde la antiguedad por los 

árabes, hebreos, griegos, índigenas de Australia y Améri 

ca. Pero siempre en forma religiosa de modo que su trat2_ 

miento estuvo más vinculado al culto que al Derecho: así 

los romanos crearon un cuerpo de sacerdotes para cuidar­

el escudo sagrado que había caído a los pies de Numa, el 

que se asegura era un meteorito. 

En la actualidad se ha regulado como un caso fortuito -­

que es y depende del lugar en que caiga, para que la Na­

ción que reciba al meteorito dentro de los límites de su 

territorio, lo .considere como bien nacional. Así se con­

siderarán los grandes meteoritos que cayeron en Siberia­

Y Arizona. 

Según, el maestro Cocea, este concepto debe ser objeto-­

de reestudio, particularmente a partir de las sesiones -

del grupo de trabajo creado por la UNESCO y que celebró­

su primera reunión en París en 1964. En conclusión esta­

tarea se traduce en la necesidad de crear normas legales 

que tiendan a asegurar la conservación de meteoritos y -
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a obtener que sean utilizados para el mejor interés del­

públ ico de la humanidad entera. 

Los meteoritos poseen hoy un inegable valor para el Dersa 

cho derivado de su alto valor cientifico. El estudio de­

estos objetos corresponde al Derecho Espacial y no al D.§t 

recho Civil, estimando que su valor cientifico es muy S.J:!. 

perior a toda apreciación económica particular. 

Esto debe entenderse desde el punto de vista mundial: t.Q. 

da la humanidad tiene derecho a estudiar y sacar prove-­

cho científico de los meteoritos no deben ser estos pro­

vechos del uso exclusivo de la Nación que en razón de su 

Soberanía ejerce derechos sobre el cuerpo celeste que 

fortuitamente cayó sobre su territorio. Es más dice ---~ 

Cocea, también los particulares tienen la obligación de­

denunciar el hecho para que el meteorito sea puesto a 

disposición de la comunidad científica internacional. 

E) LOS MUNDOS POSIBLEMENTE OCUPADOS. 

Hablamos de que el Derecho Espacial es un Derecho aplic!, 

ble más allá de las fronteras un Derecho Mundial con pr.Q. 
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yección cósmica y con esto querernos decir que en caso de 

que ñubiera seres inteligentes en un cuerpo celeste, con 

los cuales se pudiera tratar, será el Derecho Espacial,­

el derecho de la humanidad el que puede ser ofrecido a -

estos otros seres. 

El Derecho Espacial, une a la humanidad como ente susce:e. 

tible de derechos, por esto tan importante que se hable­

de Derecho Espacial como un conjunto de normas eminente­

mente jurídicas y de fuerte contenido moral, una rama -­

del Derecho con proyección cósmica, de aplicación en el­

espacio exterior, que tiene la finalidad de unir a la h,!! 

rnanidad entera y que de este dependerá el que se haga un 

buen uso de este Derecho, para que tanto la conquista e~ 

pacial, corno las relaciones con otros seres sean pacífi­

cos y en beneficio de los habitantes de la Tierra. 

Puede considerarse aventurado lo expresado en el párrafo 

anterior, pero tornando en cuenta que las mas recientes-­

investigaciones han señalado que aparentemente los datos 

obtenidos de Marte sobre la vida en él son negativos, pe 

ro recordarnos que un Cosmogonista Thornas Golden en el l,h 

bro "El Planeta de las Posibilidades Imposibles" sostie-
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ne la opinión de que la vida es eterna como lo es la ma-

teria y que la vida es propagada de unos sistemas sola--

· res a otros po~ s
1
eres vivientes que utilizan naves inte-

' 
restelares. Esta es sin duda una hipótesis audáz, pero -

aún rechazandola como se ha rechazado la Teoria de -----

Srhens sobre el orígen estelar de la vida, los investigs_ 

dores coinciden que en muchos puntos del Universc pueden 

haber surgido formaa de vida altamente o~ganizadas que -

pueden influir en·1a naturaleza mucho más de lo que nos.Q. 

tras podemos observar en la Tierra y creen que sólo en--

nuestra galaxia el número de planetas habitados asciende 

a mil millones • 

F) EL ESTATUTO DEL ESPACIO. 

Son estos principios los que según escribe Shukor en el-

libro "New Frontier in Space Law" se derivan del Código-

Internacional del Espacio, de este Código emanan 9 prin-

cipios fundamentales, los cuales tratan el garantizar la• 

libertad en la exploración y uso del Espacio Exterior. 

El tratado del Espacio Extradmosférico es el código del-

que nos habla Shukor, este tratado que fué puesto simul-
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táneamente a la firma en Washington, Londrés y Moscú el-

27 de enero de 1967 y que entró en vigor el 10 de octu--

bre siguiente, tiene la enorme falla de no designar el -

organo jurisdiccional competente para resolver las con--

troversias que surjan en la amplificación de este mismo-

tratado, es difícil designar algún organo, pudiera ser -

las mismas Naciones Unidas, pero esto lo hemos criticado 

anteriormente, s6lo mencionaremos otro organo que pudie-

ra ser competente, La Suprema Corte Internacional de JU!! 

ticia. '.L'ambién parece omitir una definición clara de da-

fio que comprende todas las causas que pueden originarlo-

y sentar las bases de la matriculación. 

1) LIBERTAD DE EXPLORACION Y USO DEL ESPACIO ULTRATERRES 
TRE Y DE LOS CUERPOS CELESTES • 

La libertad para explorar y usar el espacio ultraterres-

tre y los cuerpos celestes, significa que todos los est~ 

dos tienen derecho de lanzar objetos al espacio ultrate-

rrestre. Esta práctica descansa en el reconocimiento del 

hecho que l~ exploración y uso del espacio infinito y --

del Universo deben llevarse a cabo para el beneficio y -

en el interés de todos los países. Este nuevo campo de -

,,;.,., ,,-.. - ~~ --- - --
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actividad humana será visto como una nueva provincia de­

todo ser humano. 

La referencia principal para la libertad de la explora-­

ci6n y uso del espacio ultraterrestre y los cuerpos ce-­

lestes es conocida universalmente. Se encuentran elemen­

tos prácticos en los siguientes tres tipos básicos de a!:_ 

tividad espacial: 1) Investigación científica del espa-­

cio ultraterrestre, 2) vuelos espaciales tripulados y --

3) Uso de los satélites artificiales terrestres por ra-­

dio, televisión metereologia y la navegación. Los esta-­

dos explorar el espacio ultraterrestre primeramente en ~ 

bases nacionales. Pero las enormes escalas y los proble­

mas de investigación espaciales y las dif icult,ades encon 

tradas hacen imperativo para los estados coordinar y --­

unir su potencia r recursos científicos, técnicos y mat§_ 

riales. 

La Uni6n Soviética atribuye mucha importancia a la coop!! 

ración internacional en la investigación espacial pac1f,i 

ca. La U.R.S.S., actúa en esta esfera practicando la paz, 

las Naciones Unidas y otras organizaciones internaciona­

les en bases bilaterales y multilaterales. 
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2) INAPROPIACION DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE Y DE LO.S 
.CUERPOS CELESTES. 

El tratado del Espacio Ultraterrestre asegura el recono-

cimiento universal del principio, que "el espacio ultra-

terrestre, incluyendo la luna y otros cuerpos celestes, no· 

p~den ser objeto de apropiación nacional por demanda de 

soberanía, por medio de uso u ocupación, o por cualquier 

otro medio" • (Art. II) • 

De este modo impide cualquier posibilidad de que el esp2_ 

cio ultraterreste, incluyendo la luna y otros cuerpos c~ 

lestes, puedan ser apropiados por estados, personas pri-

vadas o compañías. 

Mientras los Juristas Soviéticos siempre se han opuesto-

a la apropiación nacional del espacio ultraterrestre, la 

luna y otros cuerpos celestes, la visión que originalme!!_ 

te predominó entre abofados americanos fué que la exten-

sión de la soberanía del espacio ultraterrestre y el asJ:. 

miento o apropiación de los cuerpos celestes, serían una 

posibilidad. 

Acaloradas discusiones sobre las condiciones esenciales-

para el asimiento de cuerpos celestes empezaron en la li 
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teratura legal Americana hasta 1960. Fué hasta después--

que el Lunik II dejó en la Luna una banderola Soviética-

en 1959, y el Lunik III fotografió su lado invisible, ·--

que surgió la idea de que la apropiación nacional de ---

cuerpos celestes era imposible, empezó a ganar ventaja -

en la escritura de los Abogados Americanos esta idea, --

dando pie a que la literatura occidental se hiciera esta 

pregunta lSe puede traspasar "derechos de propiedad" en-

el espacio ultraterrestre a una organización internacio-

nal?. Algunos abogados Occidentales insisten en las pro-

posiciones dichas, representando con inclinación objeti-

va, a la cooperación internacional en la exploración del 

espacio, y explotación del mismo. 

Creemos que es prematuro hablar acerca de la internacio-

nalización del equipo espacial incluyendo aquel que pue-

de ser instalado en los cuerpos celestes. Es completamen 

te nat~ral que ninguna clase de equipo ha sido traspasa-

do por los Estados a la Jurisdicción de una organización' 

internacional incluyendo la demanda de la energia atáni-. ' 

ca. Es evidente que el equipo espacial, no seguirá dicho 

camino en el futuro próximo. 
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Por ahora, nuestra experiencia terrestre, rechaza tal P.Q. 

sibilidad. Ni siquiera la Antártida, ha sido puesta bajo 

la administración internacional. El tratado Antártico de 

1959 solamente provee convocación regular de juntas con­

sultivas. Las consultas serían bastante aceptables en el 

caso de los cuerpos celestes también estuvieran ocupados 

por el hombre. 

No 'hay duda, que muchas preguntas requieren los esfuer-­

zos coordinados de los países concernientes. para resol­

verlas y dar una respuesta, en la exploración del espa-­

cio ultraterrestre. 

Puede ser necesario, por ejemplo, para la construcción y 

mantenimiento de las facilidades de aterrizaje y lanza-­

mientas en la Luna. distribución de recursos de poder en 

ella. asistencia mutua en el caso de accidentes o desas­

tres. arreglos jurisdiccionales, establecimiento de com~ 

nicación en cuerpos celestes, explotación de minerales,­

conservación de recursos naturales, promoción de investi 

gaciones y cooperación científica, intercambio de infor­

mación meteorológica y otras informaciones indispensa--­

bles a la gente en la Luna. y muchos otors problemas que 
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no pueden ser previstos. La humanidad tiene un gran int.!, 

rés en lograr la exploración del espacio ultraterrestre, 

la Luna y otros Cperpos Celestes sirven a la causa de --

paz y progreso. Esto es precisamente por lo que está tr31 

bajando la Unión Soviética y muchos otros Organismos Es-

paciales. 

3) EXPLORACION Y USO DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE Y LOS -­
CUERPOS CELESTES DE ACUERDO CON EL ESTATUTO DEL ESPA­
CIO. 

El Tratado del Espacio Ultraterrestre contiene una proh! 

bición diciendo: que el estado llevará a cabo activida--

des en la exploración y uso ·del espacio ultraterrestre,-

incluyendo la Luna y otros Cuerpos Celestes, inc;:luyendo-

la Carta Constitucional de las Naciones Unidas, con· el -

interés de mantener internacionalmente la pa&0Y aeguri--

dad y promoviendo internacionalmente la cooperaci6n y el 

entendimiento. (Art. III) • 

¿Serán usadas las grandes haza~as tecnológicas y cient1~ 

ficas de nuestros dias, para el beneficio e interés de -

todos los países o traerán incalculables calamidades a -

la humanidad?. Eso depende enormemente en como serán ob-
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servados los principios del derecho internacional, incl~ 

yendo los de la Carta de las Naciones Unidas, no única-­

mente en la Tierra sino en el espacio ultraterrestre. 

En la exploraci6n del espacio ultraterrestre los estados 

deberían primeramente y más adelante ser guiados por ta­

les principios fundamentales de derecho internacional, -

como no agreci6n (Prohibici6n de agresi6n) un.arreglo p~ 

cífic~ de discusiones, prohibici6n de propaganda de gue­

rra y desarme. 

El principio de no-agresión es un principio universalmen_ 

te conocido del derecbo internacional, cuya esfera de ag_ 

ción también se extiende a las actividades de estados en 

el espacio ultraterreste. Esto no solamente no impide 

sino que al contrario, presupone la adopción de princi-­

pios legales espaciales que au mentarían ias disposicio­

nes de la Carta de las naciones Unidas, y con estas dis­

posiciones lograr una conquista pacífica del cosmos. 

una parte importante en la prevensión de tales agresio-­

nes seria que por un acuerdo internacional o cualquier-·· 

otro documento internacional se prohibiera el espionaje-
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en el espacio ultraterrestre. El principio de no-egre .. :.~·: 

sión de ninguna manera impide el uso del espacio ultrat!a 

rrestre atacar .·a1, agresor en defensa propia. En o~as PA. 

labras, no significa probibici6n del uso del espacio ul­

traterrestre, para defenderse de la puntería militar de­

acuerdo con el Articulo 51 de la Carta de las Naciones -

Unidas. La cual autoriza individual o colectivamente la­

defensa propia en caso de agresión. Intentos de interpr~ 

tar este articulo en cualquier sentido más amplio no de­

berá tolerarse, de cualquier modo. Como ejemplo podemos­

referirnos a algunos abogados Americanos quienes afirman 

que el derecho tradicional de defensa propia prev-.iitiva­

no es limitada, por la Carta de las Naciones Unidas. 

Para nosotros tales argumentoa son rechazados por e1 ·te_t· 

to inequivoco del Artículo 51 de la Carta. de las Naci~--.. 

nes Unidas, nosotros pensamoa que tanto el· espacio exte- '· 

rior, corno los planetas, son libres para que todo ser h.!:!, 

mano o nación que tenga la posibilidad de hacerlo, rnien-. 

tras estas sean de. tipo científico y no con la finaliebad · 

bélica, o de probar Armas Nucleares. 

Esto, de cualquier modo, no impide a los estados el der!,' '', 
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cho de tomar otras medidas esenciales para su seguridad, 

como las representadas por el Capitulo VII, de la Carta­

de las Naciones Unidas, ("Acción con respecto a las Ame .. 

nazas a la Paz, violación de la Paz y Actos de Agre~--­

ci6n"). 

La Carta de las Naciones Unidas proporciona, datos para­

lograr el establecimiento pacífico de discusiones, (Ar-­

ticulos 3, 2 y capítulo VI), se refiere a discuRiones P.2.. 

ra resolver problemas entre estados representantes a sus 

actividades en la exploración y uso del espacio ultrate­

rrestre, incluyendo la Luna y otros cuerpos celestes. 

El principio de no-agresión incluye la prohibición de -­

las guerras, las amenazas o uso de la fuerza, en relacig 

nes internacionales, pero no prohibe directamente la pr~ 

paración ideológica para las guerras futuras. Esto se lQ. 

gra por el principio de prohibir la propaganda bélica. 

Bajo este principio los organos gubernamentales, son im­

pedidos para conducir propaganda bélica, es más ellos d,!t 

ben velar para que esto no sea hecho por organizaciones­

no-gubernamentales o individuales. 



._. ·:.,;· ·~ .;.·'·.~~ - ~ 

111 

En esta resolución del 11 de noviembre de 1947, la Asam­

blea General de las Naciones Unidas censuraron "toda el!:!_ 

se de propaganda, en cualquier pais, la cual sea disefia­

da para provocar o alentar cualquier amenaza para la Pa~ 

violación de la paz, o actos de agresión. 

El principio de prohibir la propaganda bélica alcanza -~ 

particular significado, ahora que los satélites artifi-­

ciales están siendo usados ampliamente en comunicación y 

difusiones por radio o programas de televisión. 

El principio de prohibir propaganda bélica es disefiado-­

para prevenir la preparación ideológica de la guerra en­

cualquier forma, incluyendo propaganda de odio nacional­

y racial y de hostilidad entre naciones. 

una parte especialmente importante en las regulaciones-­

legales del régimen espacial es representada en el sist~ 

ma de _principios generales de Derecho Internacional por­

el principio de desarme. Este principio ha sido asegura­

do en la carta de las Naciones Unidas (Art. II) y en la­

Resolución 1378 de la Asamblea General de las Naciones -

Unidas en desarme general y completo de noviembre 20 de-
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1959. 

El cumplimiento de este principio requiere la formula---

ci6n de un acuerdo internacional especial, en desarme, -

bajo estricto control internacional, en cada una de sus-

fases. 

La prohibici6n de los medios de ataque o, en otras pala-

bras, desarme compJ.eto y general sería una consecuencia-

natural del desarrollo del principio de no-agresión. La­

prohibición de todos los medios de ataque armado simult! 

neamente significaría, el establecimiento de un régimen-

desmilitarizado y neutraliz ado en el espacio ultrate---

rrestre, eso es, la prohibición del uso del espacio ul--

traterrestre para propósitos militares. Esto nos lleva--

ría a la aseveración, que en el Derecho Espacial, el ---

principio concerniente al uso de el espacio ultraterres-

tre, será el de usarlo exclusivamente para fines pacífi-

cos". 

4) DESMILITARIZACION PbRCIAL DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE 

X. DESMILITARIZACION COMPLETA DE LOS CUERPOS CELESTES. 

El principio de la demilitarización parcial del espacio-
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ultraterrestre y de la demilitarización completa de los­

cuerpos celestes es formulado en el Artículo IV del Tra­

tado. 

La desmilitarización del espacio ultraterrestre y de los 

cuerpos celestes significa la prohibición de actividades 

encaminadas con fines militares en tiempo de paz. En el­

caso de desmilitarización parcial. el acuerdo internaci2 

nal estipulará que actividades podrán emprender en el e~ 

pacio. los diferentes Estados, en el caso de desmilitari 

zación completa, prohibiría todas las actividades milit!!. 

res en tiempo de paz. Neutralización del espacio ultrat~ 

rrestre y cuerpos celestes, significa, su exclusión par­

cial o completa, de la zona de operaciones en los esta-­

dos firmantes, no poner en órbita alrededor de la tierra 

ningún objeto llevando armas nucleares o cualquier otra­

clase de armas de destrucción masiva, ni instalar tales­

armas en cuerpos celestes, o estacionarlas en el espacio 

ultraterrestre o de ninguna otra manera. La introducción' 

del principio concerniente a la desmilitarización pac--­

cial del espacio ultraterrestre en un paso importante h!!_ 

cia la restricción de la diseminación de las armas nu---
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aleares en el espacio ultraterrestre, 

Muy importante también es la desmilitarización completa­

de la Luna y otros cuerpos celestes. El tratado estipula 

que la Luna y los otros cuerpos celestes serán usados -­

por los firmantes únicamente para propósitos pacíficos.­

Está prohibido construir bases militares, in~talar fort,!. 

ficaciones en los cuerpos celestes, probar cualquier ti­

po de armas o llevar a cabo maniobras. El Tratado de 

cualquier modo permite el contratamiento de personal mi­

litar para investicaciones científicas o cualquier otro­

propósito pacífico y el uso de cualquier equipo necesa-­

rio para la exploración pacífica de la Luna y otros cue!'._ 

pos celestes. 

Si el acuerdo de la desmilitarización completa, del esp,2_ 

cio ultraterrestre es logrado en el futuro, el principio 

concernienñe a la demilitarización del espacio ultrate­

rrestre y la completa desmilitarización de los cuerpos-­

celestes, serán reemplazados por el principio, "el uso-­

del espacio ultraterrestre será exclusivamente para pro­

pósitos pacíficos~. 

No hay tal acuerdo por ahora y así los documentos ínter-
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nacionales hablan de la exploración pacífica·exclusiva--

mente, y el uso del espacio ultraterrestre como la meta-

que los estados deben esforzarse en detener. 
__ .,___...,¿_. 

La desmilitarización completa del espacio ultraterrestre 

hace necesario para los estados ponerse de acuerdo, 

1) en no poner en órbita alrededor de la tierra, la lu--

na y otros cuerpos celestes ningún tipo de objetos mili-

tares y 2) no usar el, espacio ultraterrestre para (o du-

rante) maniobras militares o probar ningún tipo de arma-

(proyectiles de combate, dispositivos de combate aéreos-

o espaciales, etc.). 

La unión Soviética siempre ha dicho que el espacio ultr.2. 

terrestre y los cuerpos celestes deberán ser usados úni-

camente para propósitos pacíficos. 

Si los estados se pusieran de acuerdo en destruir todos-

los proyectiles de combate, y establecer control intern2_ 

cional sobre el lanzamiento de cohetes y dispositivos e~· 

paciales, usando exclusivamente cohetes con propósitos -

pacíficos a esto seguirían no únicamente la desmilitari-

zación completa del espacio ultraterrestre, si no su ne~ 
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tralización. La completa neutralización del espacio ul-­

traterreste impediría su uso en tiempos de guerra para -

1) lanzar objetos espaciales militares, con el objeto de 

imponer pérdidas sobre los enemigos, 2) conducir opera-­

cienes de guerra, 3) disparar proyectiles de combate al­

espacio, con la finalidad de que caigan en otros paí---

ses • 

. La neutralización parcial significaría, que por medio de 

Acuerdos Internacionales, se dijera, que actividades se­

podrán llevar a cabo en el Espacio, y cuales no, lo que­

sería muy difícil por el momento, por eso creemos que s~ 

ría mejor denegar por completo toda actividad con fines­

bélicos, que pudiera insitarse en el espacio. Sin embar­

go • La Rand estudia la posibilidad de establecer una b~ 

se lunar que se entiende como base militar ocupada y ha­

calculado todos los datos para su instalación. Uno de 

los primeros objetivos será la elaboración en nuestro s~ 

télite de los carburantes nucleares necesarios para la -

propulsión de los cohetes, con lo que se reduce en gran­

des proporciones el peso del carburante necesario para -

el viaje redondo entre la Tierra y la Luna. 



117 

El enlase entre los satélites que giran alrededor de ---

esos astros se hará mediante cohetes de propulsión atómi 

ca. 

Para la permanencia en la base se colonizaría la Luna --

con cultivos hidrofónicos, es decir sin sol, granjas de-

.conejos ·alimentados con algas y hongos. La colonia lunar, 

observará la Tierra con instrumentos de largo alcance y-

estarla en condiciones de lanzar un bombardeo nuclear de 

efecto militar decisivo. 

5) CONSERVACION POR LOS ESTADOS DE LA JURISDICCION SOBRE 
OBJETOS LANZADOS AL ESPACIO ULTRATERRESTRE. 

El Tratado del Espacio Ultraterrestre procede del hecho-

que el estado que lanza un objeto al espacio ultraterra,!!. 

tre retiene la jurisdicción y el control sobre eí objeto 

y su personal, mientras ellos están en el espacio ultra-

terrestre. De cualquier modo, no contesta la pregunta --

acercá del control y la jurisdicción sobre un objeto y -

su personal mientras vuelen en el aire, perteneciente al 

Territorio de un estado extranjero. Esta pregunta será -

obviamente tratada, por un acuerdo internacional apropi!!_ 

do. Teóricamente, hay dos formas de establecerlo: 
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1) Reconociendo que el estado que lanza un objeto al es­

pacio ultraterrestre conserva la jurisdicción y con-­

trol sobre el, durante su vuelo en el espacio ultrat~ 

rrestre y en el aire espacial de un estado extranje-­

ro, (naturalmente) con su permiso. 

2) Reconociendo que durante el vuelo de un objeto espa-­

cial sobre el Territorio de un país, es temporal, y -

que la finalidad de estos es de llegar al espacio ex­

terior y no de estar sobre su territorio. 

El ·Tratado completamente rechaza la tesis avanzada en li 

teratura legal del Occidente, que un objeto lanzado al -

espacio pierde su "ciudadanía" y se convierte en "no --­

man' s objet". 

El tratado contiene una estipulación referente a la pro­

piedad de objetos y su jurisdicción, así como un control 

sobre ellos, en el punto de vista de futuras actividades 

en la luna y otros cuerpos celestes. De acuerdo al Tratª­

do, el estado retiene la propiedad de los objetos y lab.Q. 

ratorios que ellos planifiquen o construyan en la luna ·· 

en otros cuerpos celestes. 
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Ya que los estados conservan la propiedad de los objetos 

que lanzan al espacio ultraterrestre, los otros estados-

están moralmente obligados a regresarlos a sus propieta-

rios legales. La propiedad del objeto espacial, será es-

tablecida por los antecedentes nacionales de identifica-

ci6n. La Unión Soviética, por ejemplo, pone banderolas ~ 

con sus blasones en todos los objetos espaciales. Al re-

gresar los objetos o sus partes componentes, son enumer~ 

dos, de acuerdo con el Tratado referente al Rescate de -

Astronautas, al regreso de los mismos a la tierra y tam-

bién de los objetos lanzados al espacio Ultraterrestre,-

de Abril 22, 1968. 

6) RESPONSABILIDAD INTERNACIONAL DE LOS ESTADOS PARA LAS 
ACTIVIDADES NACIONALES EN EL ESPACIO ULTRATERRESTRE. 

El tratado establece "todos los Estados Partes en el Tr!_ 

tado, serán responsables internacionalmente de las acti-

vidades nacionales que realicen en el espacio ultrate---

rrestre, incluso la luna y otros cuerpos, celestes". Es-

to comprende, organismos Gubernamentales o entidades no-

Gubernamentales. 
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De acuerdo al tratado "las actividades de entidades no-­

gubernamentales en el espacio ultraterrestre, incluyendo 

la Luna y otros cuerpos celestes, requerirán autoriza--­

ción y supervisión continua del estado participante apr.Q. 

piaclo al tratado". (Art. VI) 

Pero el tratado no contiene estipulaciones concernientes 

. a la autorización y continuidad de la supervisión por un 

estado de las actividades espaciales de organizaciones -

no-gubernamentales. Una de las preguntas que surge es si 

tal autorización debería ser dada por un períodico defi­

nido o renovada cada lanzamiento. Los arreglos de autor,!. 

zación deberán proveer supervisión continua por el esta­

do, para actividades de organizaciones no-gubernamenta-­

les en el espacio ultraterrestre. 

El principio de las responsabilidades internacionales de 

los estados para actividades nacionales en el espacio u1_ 

traterrestre, también incluye responsabilidad internaci.Q. 

nal por daflos causados por objetos espaciales. 

Por esto creemos que los Estados deben responder solida­

riamente, junto con las entidades no-gubernamentales pe!_ 
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tenecientes a su Estado, de la responsabilidad interna-­

cional a la que pudieran ser acreedores en un momento d!, 

do. 

Por ahora, debido al periodo de desarrollo de los eche-­

tes, el lanzamiento de objetos al espacio ultraterrestre, 

debería ser tomado relativamente como una fuente de da-­

fio. Cualquier dafio causado como resultado de ello, debe­

ria compensaroe sin consideración, de si el estado es -­

culpable. Tal responsabilidad es usualmente considerada­

~s~u~ 

Las preguntas internaciones sobre derecho concerniente-­

a la responsabilidad por dafios causados por un objeto e§_ 

pacial, tienen todavía que encontrar su resolución en 

convención internacional espacial. Hungría, Estados Uni­

dos y Bélgica tienen propuesto, proyectos de convencio-­

nes al Sub-Comité Legal del Comité de las N.U. sobre los 

usos pácíficos del Espacio Ultraterrestre. Será esta con. 

vención quien determine cuando la responsabilidad absol!!., 

ta para dafiós, no sea aplicable. Para definir la esfera­

de acción de tales responsabilidades internacionales, en 

el acontecimiento de actividades mixtas en el espacio u,!. 
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traterrestre de dos o mas estados u organizaciones inte!_ 

nacionales, y establecer los límites de compensación, --

también pudiera usarse este comité. 

En vista de que las organizaciones internacionales están 

tomando una parte sumamente importante en la exploración 

del espacio ultraterrestre, es natural presuntar por su-

responsabilidad, para dafios causados por objetos en el -

espacio ultraterrestre. 

La respuesta la encontramos en el Art. VII, del tratado, 

en el cual claramente se expresa, que será responsable -

el Estado de cuyo territorio sea lanzado el objeto espa-

cial. 

7} PREVENCION DE CONSECUENCIAS GRANDEMENTE DANINAS DE EX 
PERIMENTOS EN EL ESPACIO ULTRATERRESTRE EN LOS CUER-­
POS CELESTES. 

En 1966 había más de 600 objetos espaciales girando alr~ 

dedor de la Tierra. La mayoría de ellos han acabado sus-

misiones y no tienen ningún valor científico. Para prev~ 

nir que el espacio ultraterrestre puedan ser de este mo-

do fuente de accidentes debido a estos objetos en desor-
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den, deberían hacerse gestiones para reducir al mínimo-­

el número de'objetos espaciales que continuan girando al 

rededor de la tierra, cuando estos han perdido todo su-­

valor científico o práctico. Tal reducción podría seguir 

un acuerdo para el retiro de objetos "muertos" del espa­

cio· ultraterrestre, ya se ha propuesto la construcción -

de vehículos, llamados Barredoras, que podrían recoger,­

los satélites u objetos que giran en el espacio exterior. 

Y que ya no tienen ninguna utilidad y pudieran causar a1. 

gún accidente o entorpecer, las telecomunicaciones de 

nuevos satélites. 

El desorden de los objetos del espacio ultraterrestre -­

con objetos espaciales implica no solamente el dafto de ~ 

un choque (el cual probablemente permanezca insignifica!l 

te por mucho tiempo todavía) o de interferencias de·ra-­

dio (todavía un problema mayor}. La observación de que -

los ob_jetos del espacio, que han terminado su misión, 

puede con el tiempo, ser una tarea imposible para las e,!_· 

taciones de ruta terrestres. 

El problema de la contaminación del espacio ultraterres­

tre, incluye la prevención de su contaminación biológica, 
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química y radioactiva. 

Importante en esta conexión en el tratado de 1967, edic­

to, sobre la instalación de armas nucleares en el espa-­

cio ultraterrestre. 

La observación estricta de las estipulaciones, por los -

estados, reducirán considerabler .• ,:mte el peligro de con-­

taminación del espacio ultraterreste, con productos ra-­

dioactivos. El tiempo será definitivo para estudiar las­

formas de eliminar, las posibilidades de contaminación, -

causado por naves, en el espacio, con cohetes, con máquá:_ 

nas nucleares o por instalaciones de poder nuclear en el 

futuro. 

Es necesario escribir regulaciones, para prevenir o red_!! 

cir las consecuencias dañinas, de posible contaminación­

del espacio ultraterrestre, incluyendo la Luna y otros-­

cuerpos celestes, por materia terrestre y para eliminar­

la posibilidad de que el medio ambiente de la tierra, -­

que es diferente, pueda ser afectado adversamente, por -

materia no-terrestre" Esto requiere sobre todo la elabo­

ración de reglas legales estipulando la estirilización--

' 
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máquinas voladoras interplanetarias y otras medidas pro-

pilácticas para prevenir la contaminación. 

La prevensión del desorden de objetos y contaminación 

del espacio ultraterrestre, es parte del problema gene--

ral de prevenir cualquier consecuencia peligrosa, deriv!!., 

das de experimentos en el espacio ultraterrestre. 

La manera en la cual tales consultas internacionales se-

llevarán a cabo requiere detalles preciosos. Por ahora -

todavia no está lo bastante claro cuando tales consul---

tas deberán ser tomadas (inmediatamente o mucho antes --

del experimento), con los cuales deberán ser llevada a -

cabo (con algún grupo definido de estados, con todos los 

estados, o con algunos organización internacional. 

Esta esfera del Derecho Espacial, justamente dicho, está 

todavía en su fase inicial de desarrollo. 

B) ASISTENCIA AL PERSONAL DE ASTRONAVES EN LOS ACONTECI-· 
MIENTOS DE ACCIDENTES, DESASTRES, EMERGENCIA O ATERRI 
ZAJE INVOLUNTARIO. 

La asistencia al personal de astronaves en los momentos-

de un accidente, emergencia o aterrizaje involuntario, -
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es un campo muy importante para proveer la cooperación -

internacional. El principio legal de este hecho fué for­

mulado en el Tratado del Espacio Ultraterrestre en Enero 

27, 1967. Este principio fue desarrollado más ampliamen­

te en el Acuerdo de Asistencia y rescate de Astronautas­

en abril 22, 1968. El acuerdo consiste en un preámbulo -

y 10 artículos que estipulan la notificación de acciden­

tes, rescate de astronautas en el territorio de otro es­

tado contrastante; rescate en los mare~ o cualquier lu-­

gar que no esté bajo la jurisdicción de ningún estado: -

recuperación y regreso de objetos espaciales. 

El acuerdo de asistencia y rescate ,de Astronautas torna -

en cuenta diversas circunstancias imprevistas y dificul­

tades que podrían ser encontradas por los tripulantes de 

las astronaves en todas las diferentes fases de un vuelo 

espacial, hasta el descenso y aterrizaje. 

No está excluído que debido al progreso en el campo de -

vuelos espaciales con piloto, y particularmente, del de­

sarrollo del desembarque y aterrizaje en la Luna, apare­

cerá la necesidad de desarrollar y especificar los debe­

res presentes, en asistencia y rescate. 
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Esto concierne, por ejemplo, el deber de prestarse ayuda 

mutua entre astronautas de diferentes países en el espa­

cio ultraterrestre y en cuerpos celestes. Los pronósti-­

cos de peligrosos rayos solares, la advertencia oportuna 

acerca de la intensificación de la radiación, causada -­

por un destello solar inesperado, serán de mucha ayuda -

para los astronautas que aterrizan en la luna. 

Las estipulaciones contenidas en el Tratado de Espacio -

Internacional y el Acuerdo de Asistencia y rescate de ª!. 

tronautas, alcanzará en esta conexión, un gran signific!!_ 

do. 

Los vuelos en el futuro, podrán pugnar por el estableci­

miento de un Servicio de Rescate Espacial en niveles na­

cionales o internacionales •. Est·e servicio podría estipu­

lar, por ejemplo, que un vehículo espacial sea mantenido, 

preparado, para lanzamiento inmediato, para rescatar vi!_ 

jeros espaciales en desastre; tener reservas de emergen­

cia, para los viajeros espaciales, y también póner en 6!:, 

bita varias' estaciones de emergencia en las cuales una -

nave espacial pudiera desembarcar si fuese necesario. 
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La cooperación de los estados, prestar ayuda a los va~--

lientes exploradores del espacio ultraterrestre, asegu--

rar sus vidas, preservar su salud, són propósitos huma--

nos, que deben lograrse, para la unión de la humanidad. 

9) PROMOCION DE COOPERACION INTERNACIONAL EN LA EXPLORA­
CION PACIFICA Y EL USO DEL ESPACIO ULTRATERRESTRE Y -
DE LOS CUERPOS CELESTES. 

La expresión promoción, la asamos pensando en lo difícil 

que es para una sola nación, el lanzar y controlar sus -

naves espaciales en el espacio vacio. 

La exploración del espacio requiere de los esfuerzos ac:!:!. 

muladas, de toda la humanidad, ·y no de una parte de ----

ella. 

La cooperación mundial, p9dría garantizar el éxito, tan-

to para la conquista del espacio sideral .como para la --

unión del hombre, como ser humano y como terrícola. La -

forma más inmediata de cooperación mundial que se nos --

viene a la mente, es precisamente las estaciones rastri.!!_ 

doras, que se tienen que colocar en puntos estratégicos, 

en todo el globo terráqueo. 
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Uri 'estado que lanza un objeto ál espacio está naturalmen. 

te·interesado en tenerlo bajo constante observación. De­

cualquier modo, es prácticamente imposible hacer esto -­

desde el territorio de un estado. La única excepción son 

los satélites artificiales de la tierra puestos en una -

órbita estacionaria. Por este y otros muchos motivos es­

de gran importancia promover la cooperación internacio~­

nal, para tener objetos artificiales en el espacio bajo­

observación y obtener detalles telemétricos que auxilian 

con sus datos • 

Las estaciones rastreadoras son especialmente importan-­

tes para vuelos tripulados al espacio. No únicamente el­

éxito de los vuelos sino de las vidas de los astronautas 

dependen en contacto constante con la tierra·. 

Para lograr que las estaciones rastreadoras de todo el -

mundo cooperen, es necesario, de acuerdo con las.prácti­

cas establecidas que el lanzamiento de un objeto al esPS_ 

cio debe ser anunciado a la prensa mundial, reportarlo-­

también a las Naciones Unidas para su registro, como se­

ha estipulado por la resolución general de la asamblea -

general, 1721/XVI de diciembre 30 de 1961 •. ONU. 
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Todo· esto muestra que los países que lanzan objetos al -

.espaéío deberían tener el dereého'·:de hacer uso en igual-

manera y siri ninguna discriminación de los servicios de-

las estaciones rastreadoras en las diferentes partes del 

mundo. 

El ~:i:Stem~ de visitas recíprocas a la Luna y otros cuer-

pos celestes tiene un propósito especial y es diseBado -

para promover cooperación internacionalmente en la expl.Q. 

ración y uso del espacio ultraterrestre, incluyendo la--

luna y otros cuerpos celestes. 

Los problemas en desarrollo del Derecho Espacial no de--

ben ser discutidos sin la debida consideración de la ac-

tivldad de las Naciones Unidas y sus cuerpos especializ~ 

dos, deben estar acorde con ellos. 

Algunos aspectos de las actividades espaciales, pueden -

ser reguladás a través de las Naciones Unidas por sus 

cuerpos especializados. La Organización Meteorológica I!!. 

ternacional ·ael Mundo, la unión Internacional de Teleco-

municación, UNESCO y algunas otras ·organizaciones han 

confirmado su voluntad y preparación para tomar parte a~ 
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tiva en esclarecer los problemas relativos a la paz y -­

cooperación mundial. 

Muchas agencias especializadas de la ONU podrían contri­

buír a la regulación de las actividades del espacio, y-­

establecimiento de cooperación entre los estados; la Or­

ganización Meteorológica Mundial sería capaz de poner un 

centro de pronóstico global sobre el tiempo; la Organiz.!:!_ 

ción Mundial de la Salud; sería capaz de observar, la s.!:!_ 

nidad en el espacio; Organización Internacional de Avia­

ción Civil (ICAO) sería capaz de poner un centro de seg_!! 

ridad para garantizar los vuelos espaciales y su regreso 

a la tierra. 

La cooperación mundial en las actividades espaciales, h.!:!_ 

cen frente, no solamente a conclusiones de los acuerdos­

internacionales sino de disponibilidad de cuerpos coloc.!:!_ 

dos permanentemente para investigaciones regula~es y uso 

del espacio ultraterrestre. La cooperación de los Esta-­

dos en las organizaciones internacionales, deben ser --­

efectuadas con la ayuda de exploraciones combinadas en-­

el espacio, por lograr mantenimiento de la ley y orden-­

en el espacio. 
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Llegará el día en que las expediciones científicas sean­

enviadas no únicamente a la Luna, Marte, y Venus, sino a 

las partes más remotas del Universo. Los emisarios de -­

nuestro planeta podrán encontrar seres inteligentes allí. 

Es bastante posible que estos encuentros no llevaran a -

un entendimiento mutuo, y entonces será necesario esta-­

blecer leyes de un nuevo Derecho Interplanetario, el --­

cual gobernara las relaciones entre los habitantes de di 

f<:!rentes planetas como se menciona posteriormente. 

Por ahora es más importante resolver problemas de dere-­

cho internacionales, surgidos de las actividades espaci-ª. 

les por los estados y ejercer todos los esfuerzos para -

hacer del espacio una zona de paz perdurable, una área -

por cooperación internacional frustuosa para el benef i-­

cio del hombre y de todos los países. 



CONCLUSIONES. 

PRIMERA. 

Es necesario crear una frontera convencional entre el e~ 

pacio atmosférico y el espacio exterior. 

SEGUNDA. 

Los artículos 42 fracción VI y 27 constitucionales refo!_ 

marán su texto en forma que la astronaútica no viole sus 

disposiciones. 

TERCERA. 

El artículo primero de la Convención de Chicago que ha-­

bla de soberanía absoluta debe ser también reformado con 

el mismo propósito. 

CUARTA. 

La política no debe ser fuente del Derecho Espacial como 

lo es del Derecho Internacional. 

QUINTA. 

El sujeto del Derecho Espacial debe ser la Humanidad sin 
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distinción de raza, credo religioso o nacionalidad. 

~. 

Debiera crearse un organismo con representación de to-­

dos los pueblos de la Tierra para regular la explora--­

ción y la explotación del espacio y de los cuerpos ce-­

lestes. 

§EPTIMA. 

Debe eliminarse todo propósito bélico de la actividad -

espacial. 

OCTAVA. 

Debe prohibirse toda actividad en el espacio y en los -

cuerpos celestes que sea dañosa a la vida. 

NOVENA. 

Es indispensable crear un Instituto Mexicano de Cien--­

cias Espaciales. 



EL COLOQUIO HISPANO-ARGENTINO SOBRE EL REGIMEN 
DE LA PROPIEDAD EN LA LUNA. 

Argentina presentó en las Naciones Unidas el 23 de junio 

de 1970 sobre la propiedad de los recursos naturales de-

la luna, un proyecto que complementa'el Tratado del Esps_ 

cio de 27 de enero de 1967. 

En virtud de que el Tratado del 27 de enero de 1967 no -

establece un régimen para la utilización de los recursos, 

naturales de la Luna y otros cuerpos celestes y la huma-

nidad tiene un interés común en la estilización del esps_ 

cio ultraterrestre con fines pacificas, como resultado -

de un Coloquio Hispano-Argentino se presentó a las Naci2 

nes Unidas el 23 de Juniode 1970 el proyecto siguiente: 

l.- Los recursos naturales de la Luna y otros cuerpos -

celestes, a:instituyen un patrimonio común de la Hu-

manidad. 

2.- Todo material originario de la Luna u otro cuerpo -

celeste, tiene el carácter de recurso natural. Con-

el mismo carácter se considerará el aprovechamiento 

posible desde o en la Luna y otros cuerpos celestes 
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en los ámbitos de las comunicaciones, energía µ 

otros análogos. 

3.- Los vehículos espaciales, sus partes componentes y­

todo otro objeto lanzado al espacio ultraterrestre­

con destino a la Luna u otros cuerpos celestes, con 

inclusión de los que hayan descendido a ellos, o r~ 

gresen a la Tierra, seguirán sometidos al régimen-­

jurídico anterior al lanzamiento. 

4.- Los vehículos, estaciones, equipos y objetos cons-­

truídos en la Luna u otro cuerpo celeste, pertenec~ 

rán en propiedad a su constructor aunque se haya em. 

pleado material originario de la Luna u otro cuerpo 

celeste. 

5.- Serán legítimos la utilización y aprovechamiento -­

in ~ de los recursos naturales de la Luna u 

otros cuerpos celestes, siempre que se hagan con -­

fines lícitos, y de modo no abusivo, ni perjudiquen 

los mismos derechos de los demás. 

6.- Todos los beneficios derivados de los recursos nat.!:!_ 

rales de la Luna y demás cuerpos celestes que sean 

traídos a la Tierra, se distribuirán teniendo en -



137 

cuenta la necesidad de que se alcansen niveles de-­

vida más elevados y condiciones de progreso y desa­

rrollo económico y social, conforme al artículo 55, 

inc. a) de la carta de·las Naciones unidas, contem­

plando los intereses y necesidades de los países en 

desarrollo y los derechos de quién realice la acti­

vidad. 

7.- La ordenada utilización y aprovechamiento de los r~ 

cursos naturales en y de la Luna y demás cuerpos c~ 

lestes, se someterán a una Autoridad Internacional­

que, en representación de la Humanidad, habrá de -­

contar con la normativa precisa y la jurisdicción -

para resolver los conflictos que puedan producirse. 

Madrid, 30 de octubre de 1971. 



TRATADO SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE DEBEN REGIR LAS ACTIVIDADES 
DE LOS ESTADOS EN lA EXPLORACION Y UTILIZACION DEL ESPACIO 

ULTRATERRESTRE INCLUSO LA LUNA Y OTROS CUERPOS 
CELESTES (27 DE ENERO DE 1967) 

Este Tratado representa la culminación de una serie muy variada 

de actividades y profundos estudios realizados por las Naciones UnJ. 

das y por organizaciones internacionales no gubernamentales que han 

recomendado la adopción de principios que deben regir el espacio ul - , 

traterrestre . 

En la mencionada resolución la Asamblea General de la ONU pi-

dió a los gobiernos depositarios que abriesen el Tratado a la firma y 

ratificación lo más pronto posible. 

La Asamblea pidió a la Comisión sobre la utilización del espacio 

ultraterrestre con fines pacíficos que continuara sus trabajos de pre-

paración de un acuerdo sobre responsabilidades por daños causados 

por el lanzamiento de objetos al espacio ultraterrestre y de un acuer. 

do sob.re asistencia a los atronautas y vehículos espaciales y su de-

voluci6n, as! mismo que se iniciara el estudio de las cuestiones re-

lativas a la definición ·del espacio ultraterrestre y a su utilización ill 

cluso las diversas consecuencias de las comunicaciones espaciales 
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Acuerdan lo siguiente: 

Artículo I 

1.- Cada una de las Partes del presente Tratado se comprome­

te a prohibir, impedir y no realizar explosiones de pruebas 

con annas nucleares ni cualquier otra clase de explosión -

nuclear, en ningún lugar situado bajo su Jurisdicci6n o co.n 

trol: 

a) En la atmósfera, fuera de sus l!mites, incluido el esp-ª. 

cio ultraterrestre, o bajo el agua, comprendidas las 

aguas territoriales o el alta mar, o· 

b) En cualquier otro medio f!sico cuando la explosión ori­

gine la presencia de residuos radiactivos fuera de los -

límites territoriales del Estado bajo cuya Jurisdicción o 

control aquélla se efectuare. A este respecto se enten­

derá que lo dispuesto en el presente apartado no impe­

dirá la conclusión de un Tratado para la prohibición pe.r 

manente de toda clase de explosiones nucleares, inclu­

so subterráneas, a cuya conclusión pretenden llegar las 

Partes, como declaran en el preámbulo de este Tratado. 

2. - Cada una de las Partes del presente Tratado se compromete 
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as!mismo a abstenerse de disponer o fomentar la realizaci6n 

de explosiones de pruebas con armas nucleares o cualquier 

otro tipo de explosión nuclear o de participar de algún modo 

en las mismas, sea cual fuere el lugar donde se efectuaren 

en cualquiera de los medios mencionados en el párrafo l de 

este artículo o que produjeren el efecto a que en el mismo -

se hace referencia. 

Artfoulo II 

1. - Cualquiera de las partes podrá proponer enmiendas al preserr 

te Tratado. El texto de las enmiendas propuestas se presen§ 

rá a los Gobiernos depositarios, los cuales lo transmitlr~n a 

todas las Partes del Tratado. Ulteriormente, si asflo solici­

tare un tercio por lo menos de las Partes, los Gobiernos depQ 

sitarios convocarán una conferencia, para la que invitarán a -

todas las Partes, con el f!n de examinar tales enmiendas. 

2. :- Toda enmienda al presente Tratado habrá de ser aprobada por 

mayoría de votos de todas las Partes del mismo, incluidos -

los votos de todas las Partes Originarias. La enmienda entr-ª. 

rá en vigor para todas las Partes cuando hubiere depositado -

sus instrumentos de ratificación una mayoría de todas las Pé!r 

/ 
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tes, comprendidos los instrumentos de ratificaci6n de to-

das las Partes Originarias. 

Artículo III 

1. - El presente Tratado quedará abierto a la firma de todos los 

Estados. Los Estados que no hubieren finnado el Tratado -

antes de su entrada en vigor de confonnidad con el párrafo · 

3 de este artículo, podrán adherirse al mismo en todo mo-

mento • 

. 2 .- El presente Tratado será objeto de ratificación por los Est-ª 

dos signatarios. Los instrumentos de ratificación, asr como 

los de adhesión, habrán de depositarse en poder de los Go-

biemos de las Partes Originarias 1-- los Estados Unidos de 

América, el Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del -

Nort,e y la Unión de Rep6blicas Socialistas Soviéticas - , 

que por el presente se denominan Gobiernos depositarios. 

3. - El presente Tratado entrará en vigor una vez ratificado por -

. todas las Partes Originarias y efectuado el depósito de sus 

instrumentos de ratificación. 

4. - El presente Tratado entrará en vigor para todos aquellos Es~ 
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dos cuyos instrumentos de ratificación o de adhesión se d~ 

positaren después de su entrada en vigor, en la fecha del -

depósito de los mismos. 

5. - Los Gobiernos depositarios informarán diligentemente a to­

dos los Estados signatarios y adheridos, de la fecha de ºª'­

da firma, de la fecha del depósito de todo instrumento de -

ratificación y de adhesión al presente Tratado, asf como de 

la fecha de toda solicitud para la celabraci6n de conferen­

cias o de otras comunicaciones. 

6. - El presente Tratado será registrado por los Gobiernos depo­

sitarios de conformidad' con el art!culo 102 de la Carta de -

las Naciones Unidas. 

Artículo IV 

El presente Tratado tendrá duración ilimitada. 

Cada Parte, en el ejercicio de su soberanía nacional, tendrá de­

recho a renunciar a ser Parte si resuelve que ciertos acontecimientos 

extraordinarios, relacionados con la materia objeto del Tratado, han -

comprometido los intereses supremos de su país. Deberá notificar su 

renuncia., con tres mes~s de antelación, ·a todas las demás Partes del 

Tratado. 
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Artículo V 

El presente Tratado, cuyos textos inglés y ruso son igualmente 

auténticos, se depositará en los archivos de los Gobiernos deposi­

tarios. Estos expedirán copias del mismo debidamente certificadas 

a los Gobiernos de los Estados signatarios y adheridos. 

En fe de lo cual los infrascritos, debidamente autorizados al -

efecto, firman el presente Tratado, 

Hecho por triplicado, en la ciudad de MoscCt, el cinco de agoª­

to de mil novecientos sesenta y tres. 



CARTA MAGNA DEL ESPACIO. 

Aprobada por el Comité XVI sobre 

el Espacio Exterior de la Federa­

ción Interamericana de Abogados, 

Bogotá, Colombia, 2 de febrero -

de 1961. 

Considerando que la Asamblea General de las Naciones Unidas 

reconoce el interés com(ln que tiene la humanidad en el espacio in­

terplanetario, y 

Considerando también que es el sentir de todos que dicho esp-ª 

cio se utilice solamente para fines pacíficos, y 

Considerando que el artículo 2, párrafo 1, de la Carta de las N-ª. 

clones Unidas que estipula que la organizaci6n se basa en el princi­

pio de la igualdad soberana de todos sus miembros, y 

Considerando que es el propósito y la finalidad de la Federación 

Interamericana de abogados buscar un acuerdo para evitar que se pro­

paguen rivalidades nacionales en este campo y para promover la expl.Q 

ración y explotación del espacio interplanetario en beneficio de la hu­

manidad, y 
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Considerando que es nuestra creencia que la humanidad se ben~ 

ficiará materialmente si el espacio interplanetario se usa solamente 

con fines pac!ficos. 

Por lo tanto, ahora este Comité sobre el Espacio Interplanetario 

resuelve, que la Carta Magna del Espacio expuesta aquí sea acepta­

da y adoptada por esta asociación para beneficio de la humanidad y _­

el establecimiento de la paz y prevención de la guerra. 

CARTA MAGNA DEL ESPACIO. 

a) El espacio habrá de dividirse en Espacio Aéreo y Espacio -

Interplanetario; 

b) El Espacio Aéreo deberá considerarse una parte del territorio 

sujeto a la soberanra del pa!s cuya tierra se encuentre bajo.el mismo: 

c) El Espacio Interplanetario deberá considerarse como res com­

munis ( y no terra nullius); 

d) El sistema interplanetario será considerado como res comm.J! 

nis ( y no res nullius); 
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e) Deberá reconocerse la distinción entre res communis y terra 

nullius (la primera expresión siendo negativa de todo derecho de pro­

piedad y de control exclusivo por parte de nación alguna, y la segun­

da concediendo tales derechos de propiedad mediante los principios _ 

establecidos de descubrimiento, habitación y establecimiento; 

f) El Espacio Interplanetario se deberá usar solamente con fi-­

nes pacíficos correspondiendo el derecho de exploración y explotación 

del mismo a todos los pueblos para beneficio de la humanidad; 

h) (sic) Además, puesto que es imposible establecer !!neas fron 

terizas con características f!sicas tales como las que detenninan la -

línea fronteriza en la tierra y en el mar, deberá establecerse una zona 

neutral entre los l!mites superiores del Espacio Aéreo y los límites in­

feriores del Espacio Interplanetario, la cual se conocerá con el nombre 

de "Neutralia", y a través de la cual se reconocería el derecho de paso 

pacífico, sin ofensa a la soberan!a. En esta zona de "Neutralia", exis-: 

tiría el derecho de tránsito pacffico para toda nave, vehículo u objeto -

que pueda pasar y moverse sin producir incidente alguno que pueda con 

siderarse como invasión de la soberanía. Al ejercerse el derecho de -­

tr€insito inocente, ninguna nación tendrra el derecho de atacar o des-­

truir el vehículo u objeto en tránsito, ni a la nación que hubiese lanz.2_ 



147 

do dicho vehículo u objeto, ni el derecho de destruir a los ocupantes 

del mismo sin previo y suficiente aviso y advertencia de que se real-ª 

ma la existencia de una invasión de soberanfa y sin que haya habido 

una oportunidad previa para que se Juzgue la validez de dicho recla­

mo por medios pac!ficos; 

i) Deberán proveerse maneras de identificaci6n, registro y avi 

so adelantado de la intención de lanzar cualquier vehrculo al espacio; 

J) Deberán tornarse disposiciones también para el reconocimien 

to pacrfico de los derechos y de los lugares de reentrada y aterrizaje 

de los vehículos del espacio; 

k) Deberán tomarse disposiciones para la distribución y control 

de las frecuencias de radio; 

1) Deberán tomarse disposiciones que eviten la interferencia S.Q 

bre bs naves aéreas por vehículos interplanetarios y también de la iQ.. 

terferencia de vehículos interplanetarios entre s!; 

m) En caso de lesiones o muerte a las personas, o daños y perjul 

cios a la propiedad, causados por vehículos interplanetarios, cohetes, 
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proyectiles, satálites y otros objetos similares, la nación que direc-­

tamente o por medio de otros hubiere hecho el lanzamiento será respo.!! 

sable por todos los daños y perjuicios ocasionados, por los cuales qu~ 

dará obligada, sin necesidad de que se le pruebe que ha incurrido en -

falta, negligencia, descuido o dolo; 

n) Un fondo de seguro internacional deberá establecerse por me-­

dio de una asociación internacional, tal como las Naciones Unidas, P!!. 

ra el pago de daños; 

o) Deberán insertarse disposiciones apropiadas para la vigilan-­

cía internacional del Espacio Interplanetario y para la protección de los 

pueblos y de las naciones, para evitar que se violen sus derechos sobre 

dicho espacio; 

· p) Toda disputa resultante directa o indirectamente del uso del -

Espacio Interplanetario y de las regiones interplanetarias deberá resol~. 

verse y determinarse solamente por arbitraje por medio de un organismo, 

corte o tribunal aceptado y que designen los poderes soberanos o las N,2 

cienes Unidas; 

q) El desembarque en cualquier otro planeta en donde haya vida o 
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la ocupaci6n del mismo por habitantes terrestres no dará el derecho -

de propiedad o ~ control de dicho planeta a nación alguna de la Tierra; 

r) Los pueblos de la Tierra declaran por medio de la Magna Ca_! 

ta que reconocen los derechos de ocupación, propiedad y control de -

cualquier otro planeta en favor de los habitantes del mismo; 

s) La guerra en el espacio o por medio o a través del mismo se -

proscribe aquí para siempre. 

Y, 

Además se resuelve que el estudio del párrafo que dice " no se -­

harán experimentos en el espacio interplanetario ", se proponga para -

un análisis más a fondo y que nada se haga al respecto por el momen­

to, y 

·Resuelve además que la Carta Magna del Espacio presentada por 

el presidente de este Comité, se recomiende a la Asamblea General -

para su adopción en esta sesión y que se envíen copias a las Nacio­

nes Unidas y a los Gobiernos de las naciones interesadas en este es­

tudio. 



TRATADO DE PROHIBICION DE PRUEBAS CON 
ARMAS NUCLEARES EN LA ATMOSFERA, EN -

EL ESPACIO ULTRATERRESTRE Y 
BAJO EL AGUA. 

Mosca, 5 de agosto de 1963 

Los Gobiernos de los Estados Unidos de América, del Reino Uni-

do de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte y de la Unión de RepCiblicas 

Socialistas Soviéticas, en lo sucesivo denominados " Partes Origina-

rias". 

Proclaman que su aspiración primordial es llegar, lo más rápida-

mente posible, a un acuerdo sobre un desanne general y completo ba-

jo estricto control internacional de conformidad con los objetivos de -

las Naciones Unidas, que ponga término a la carrera de armamentos y 

elimine el incentivo para la producción y pruebas de cualquier tipo de 

armas, incluidas las nucleares; 

Pretenden lograr el cese definitivo de todo género de explosiones 

de pruebas con armas nucleares, por lo que decididos a proseguir las 

negociaciones encaminadas a este fin y deseando poner ténnino a la -

contaminación originada por sustancias radiactivas del medio físico en 

que vive el hombre. 
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y que preparará un informe sobre la marcha de sus trabajos a la Asam. 

blea General. • 

Firma del tratado 

El tratado sobre los principios qua deben regir las actividades de 

lo':! Estados en la exploración y utilización del espacio ultraterrestre, 

incluso la Luna y otros cuerpos celestes, se abrió a ia firma el día' -

27 de enero de 1967 en las ciudades de Washington, D.C., Londres -

y·MoscO.. 

Hasta el 15 de Junio de 1967 el Tratado habíá sido suscrito por -

86 estados entre ellos 15 estados americanos los textos de dicho tra-

tado son el chino, español, francés, inglás y ruso. 

En res(imen podemos sintetizar los puntos más importantes de es-

te Tratado como sigue: 

DEC IARACIO NES 

Los Estados partes en este Tratado. 

Inspirándose enlas grandes perspectivas que se ofrecen a la hu-

manidad como consecuencia da la entrada del hombre en el espacio --

L. .. ""' ·L- :~- ·-~ .. • ''"" .. ~-·-···~ .. ~·,·:""º'"'~''''·''"''"''''" ;; ... cs;,,,:,;,;;;,;o;.c,•J0\ F:''""''''";'cc'C•·'"'"'.::.:<.·•·"•"'''~ •.. ,.. ...... ----
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ultraterrestre y estimando que dicha exploración se debe efectuar en -

bien de todos los pueblos cualesquiera que fuese su grado de desarrg_ 

llo económico y científico y deseando contribuir a una amplia cooper-ª 

ción internacional en lo xeferente a aspectos científicos y jurídicos -

de la exploración y utilización del espacio ultraterrestre con fines P!!. 

c!ficos. Y estimando que dicha cooperación redundará en beneficio de 

la comprensión mutua y el afianza::iiento de las relaciones amistosas 

entre los estados y los pueblos y convencidos de que un Tratado de -

esta importancia promoverá los propósitos y principios de la Carta -

de las Naciones Unidas han convenido lo siguiente. 

La exploración y utilización del espacio ultraterrestre incluso la 

Luna y otros cuerpos celestes deberán hacerse en provecho y en inte­

rés de todos los parses, sea cual fuere su grado de desarrollo econó­

mico y científico, e incumbe a toda la humanidad. Dicha exploración 

se hará sin discriminación alguna en condiciones de igualdad y en -­

confonnidad con el derecho internacional y habrá libertad de acceso. 

a todas las regiones de los cuerpos celestes de los ct:ales estarán -

abiertos a la investigación científica los estados facilitarán y fomerr 

tarán la cooperación internacional en dichas investigaciones. (Art. lo) 

El espacio ultraterrestre incluso la Luna y otros ·::uerpos celestes 
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no podrán ser objeto de apropiación nacional por reivindicación de -

soberanía, u/o u ocupación y de ninguna otra manera. (Art. 2o.) 

Los estados partes en el Tratado realizarán la exploración y u!_!. 

lización del espacio ... de conformidad con el derecho internacional 

de acuerdo con la ONU y en interés del mantenimiento de la paz y -

seguridad internacionales y del fomento y cooperación y de la com­

prensión internacional. (Art. 3o.) 

Los estados partes en el Tratado se comprometen a no colocar -

en órbita alrededor de la Tierra ning(m objeto portador de armas nu­

cleares ni de ningún otro tipo de armas de destrucción en masa ni de 

colocarlas en ninguna otra forma. Así mismo la Luna y demás cuer­

pos celestes deben ser utilizados únicamente con fines pacíficos -

quedando prohibido establecer en las mismas, instalaciones y forti­

ficaciones militares. Sin embargo no se prohibe la utilización de p~ 

sonal militar para investigaciones científicas ni para cualquier otro 

objetivo pacífico. (Art. -lo.) 

Los· estados partes en el Tratado considerarán a todos los astr.Q. 

nautas como enviados de la humanidad y les prestarán toda la ayuda 

posible en caso de accidentes o peligro. Los astronautas de un est~ 
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do parte prestarán toda su ayuda posible a los astronautas de los 

demás estados signatarios y tendrán obligación de informar inme­

diatamente a los demás estados partes o al Secretario General de 

la ONU sobre los fenómenos por ellos observados en el espacio y 

otros cuerpos celestes que pudieran constituir un peligro para la -

vida o la salud de los astronautas. (Art. So.) 

Los estados partes serán responsables de las actividades na­

cionales que realicen en el espacio ultraterrestre asf como de las 

actividades realizadas por las entidades no gubernamentales las -

cuales deberán ser autorizadas y fiscalizadas constantemente por 

el pertinente estado parte y la responsabilidad recaerá en el esta­

do signatario. (Art, 60,) 

Todo estado parte en el Tratado que lance o promueva el lanz2 

miento de un objeto al espacio o desde cuyo territorio o cuyas inst~ 

laciones se lance un objeto será responsable internacionalmente de. 

los daños causados a otro estado parte en el Tratado o a sus :;erso­

nas naturales o jurídicas. (Art. 7o.) 

El estado parte en cuyo registro figura el objeto lanzado al es­

pac10 ultraterrestre retendrá su jurisdicción •iobre tal objeto así co-
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mo sobre todo el personal que vaya en él mientras se encuentra en 

el espacio u!raterrestre o en un cuerpo celeste. El derecho de pr.2 

piedad sobre objetos lanzados al espacio ultraterrestre incluso de 

los que hayan descendido o se construyan en un cuerpo celeste y -

de sus partes componentes, no sufrirán ninguna alteración mientras 

estén en el espacio ultraterrestre o' en un cuerpo celeste, y de su -

retomo a la Tierra. Cuando esos objetos o partes componentes sean 

hallados fuera del l!mite del estado parte en el Tratado deberán ser 

devueltos al estado del cual proviene, el cual deberá proporcionar­

los datos de identificación, los cuales se le aolicitarán antes de -

efectuar la restitución. (Art. So,) 

Los estados partes deberán guiarse por el principio de la coope­

ración y asistencia mutua, deberán tener en cuenta los intereses -­

correspondientes a los demás estados partes. Los estudios de inve.! 

tigaci6n que se realicen se tendrán en cuenta que no se produzca una 

contaminación nosiva ni cambios desfavorables en el medio ambiente 

de la Tierra, como consecuencia de la introducción en el de materias 

ultraterrestres. Si un estado parte en el Tratado tiene motivos para -

creer q'Ue una actividad o e:xperimento en el espacio ultraterrestre -

crearía un obstáculo capaz de perjudicar las actividades de otros e_[ 

tados partes en este Tratado, deberá celebrar las, consultas interna-
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cionales oportunas antes de iniciar las actividades o expenmentos. 

As! mismo si existe una duda sobre experimentos o actividades en­

el espacio exterior dicho estado deberá celebrar las consultas opo_!: 

tunas. (Art. 9o.} 

Los es ta dos partes en el Trata do examinarán en condiciones de 

igualdad las solicitudes formuladas por otros estados partes a fin -

de que se les brinde la oportunidad de observar el vuelo de los ob-:­

Jetos espaciales lanzados por dichos estados. (Art. lOo.} 

Los estados partes convienen en informar a l~ mayor brevedad 

posible al Secretario General de la ONU asr como a la comunidad -

científica internacional acerca de la localización, marcha, natura­

leza y actividades de dicho estado, (Art. llo.} 

Todas las estaciones, instalaciones, equipo y vehículos espa­

ciales situados en la Luna y otros cuerpos celestes será aqcesibles. 

a los representantes de los estados partes en el presente tratado, -

sobre la base de reciprocidad. Sin embargo, dichos representantes 

not!ficarán con anterioridad razonable, su intención de hacer una -

visita a fin de celebrar las consultas que procedan y adoptan un -

máximo de precauciones para velar por la segundad y evitar toda -
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perturbación del funcionamiento normal de la instalación visitada. -

(Art. 120.) ' 

Las disposiciones del presente Tratado se aplicarán a las acti­

vidades realizados; por los estados partes por si solos o junto con 

otros estados incluso cuando se efectó.en dentro del marco de orga­

nizaciones intergubernamentales internacionales. (Art. 130.) 

Este tratado estará abierto a la firma de todos los estados (prin 

cipio de universalidad) el estado que no firmare este Tratado podrá 

adherirse en el momento en que lo juzgue oportuno y el Tratado en~ 

trará en vigor en la fecha del depósito de sus instrumentos de rati!!_ 

caci6n o adhesión, asimismo se informará a todos los estados miel.!l 

bros de la entrada de un nuevo estado signatario. 

Cualquier estado parte podrá proponer enmiendas al mismo y e!! 

chas enmiendas entrarán en vigor para cada estado parte en el mo-­

nlento en que hayan sido aceptadas por la mayoría de los estados y 

en lo sucesivo para cada estado restante que sea parte en el Trata­

do en la fecha en que las acepten. {Art. l So.) 

Todo estado parte podrá comunicar su retiro de este Tratado al 
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cabo de un año de su entrada en vigor, mediante notificación por e.2_ 

crito dirigida a los gobiernos depositarios . Tal retiro surtirá efecto 

un año después de la fecha en que se reciba la notificación, ( Art._ 

160.) 

Los, textos de este Tratado están impresos en inglés, ruso, fran 

cés, español y chino y son igualmente auténticos. (Art. 170,) 

El mencionado Tratado fué aprobado por la Cámara de Senadores 

del Honorable Congreso de la Unión, el día 28 de septiembre de 1967 

según decreto publicado en el 11 Diario Oficial 11 de la Federación del 

día 14 del mes de noviembre del mismo año. 
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